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■1 precio de suscrlcion á este periódico es 3  pesetas el 
estre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre y 15 el 
en las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y en 

liranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite
Alico.
■uscricion en la s  p rov in cias . — Puede hacerse prefe- 
|<etn«níe por medio de libranzas del Giro Mutuo, por Ic- 

de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y  en casa 
0 8  comisionados y  libreros de provincias.

Este periódico sale á luz todos los domingos, y  consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
sil comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y  ademas las portadas é índices.

S IG L O  M ED ICO » EN
{ iS O  XSXIU DE BU PUBUCACIOS)

El Siglo Médico continuará siendo en el año 1886 lo  que b a  sido en su ya larga carrera profesional. 
Desde 1834, en que vió la luz pública con  el titulo de Boletín de Medicina, Cirugía y  Farmacia, ha 
servado la  existencia más lozana, cuidando siempre con exquisito esmero de recopilar en sus c o ­
mas cuantos progresos hace la Ciencia, defendiendo las doetrmas médicas más autorizadas y  de más 

^do fundamento, dando á conocer con  puntualidad las novedades científicas y  profesionales que ocur- 
1, ocupándose en los asuntos de la  profesión con  el más v ivo interés, velando incesantemente en su 
'éusa, ventilando con  oportunidad las graves cuestiones que á la clase conciernen, acumulando gi-an 
mero de hechos prácticos de utilidad reconocida, pubhcando sin tardanza las leyes y  disposiciones del 

ierno que tienen relación con  la Ciencia y  las profesiones médicas, é inform ando de las vacantes que

En período tan largo de tiem po se ha efectuado sucesivamente en M edicina una notable trasfonna- 
n, que El Siglo ha  presenciado con  ánim o desprevenido é imparcial, desechando toda preocupación 
escuela ó de secta, estimando lo  bueno de la época, á par de lo  que nos legaron los siglos, y  favore- 
cdo con discreción y  templanza el m ovim iento progresivo que incesantemente se opera.
Así, enlazando lo actual con lo pasado, y  manteniendo bien dispuesto el ánimo para aceptar loa pro- 

isos ulteriores —  que son como necesarios, dado el carácter de perfectibilidad propio de nuestra espe- 
í _ v e  pasar los años sin envejecer, reflejando constantemente las fases todas de la Ciencia desde que 
Ipezó á publicarse, jóven siempre y con la experiencia y la madurez de juicio que dan los años.
I Ha persistido con inquebrantable constancia, y persistirá en adelante, marchando con el siglo, como 

su nombre indica, y  reflejando con clara luz las opiniones qne durante él van sucediéndose. El celo, la 
itualidad, la formalidad en todas nuestras relaciones, constituyen, por la fuerza dol hábito y el sonti- 
¡nto íntimo del propio deber, requisitos inherentes á nuestra condición, de cuyo cumplimiento es 
;ura prenda esa misma espléndida vida con que se ha dignado favorecernos constantemente la clase. 
¿Necesitamos explicar más ámpliameute nuestros propósitos, ni hacer alguna otra profesión de fe? 

lemos que no. En todo caso, nuestro programa es breve. Am or á la ciencia y  á la profesión; libertad 
[piísima en el sano y legítimo sentido de esta palabra; exposición sin trabas, pero digna, de nuestras 
tuiones; diligencia esmerada para consignar las ajenas; respeto á todas las creencias miéntras no ine- 
ícabon los fueros de la profesión ni la majestad de la Ciencia; estimular cuanto sea posible al trabajo, 
rchar sin tregua por conseguir el mejoramiento de todos los intereses de la clase y su brillo científico.
, Publicando, en fin. una B iblioteca E scogida, en la cual figuren los buenos libros qne vean la luz 
ira de España, y ofreciéndola á los suseritores por menos del coste de la edición, nos hemos propuesto 
jisfacer cumplidamente todas sns necesidades científicas y  hterarias, evitándolas en este concepto todo 
(o gasto. ________

CONDICIONES DE LA SUSCRICION A  EL SIGLO MÉDICO
Aquellos que deseen abonarse y  hallen dificultad para sa­

tisfacer el importe de la suscrlcion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de reemsos en el moinento, podrán hacer el pedido, com ­
p rom etién dose  á lib ra r e l  im p orte  de  su  su scr ic ion  
en  e l térm in o  p rec iso  de tres  m eses, durante lo s  
cu a les  se  le s  serv irá  e l p eriód ico .

Las reclamaciones de los números que sufran extravío, de­
berán hacerse d e x t b o  d s  l o s  d o s  m e se s  que siguen á la falta.

( T T ó a s o  l a  c u a r t a  p l a r r a  «Lo e s t a  e - o . 'b l e r t a . )

í-a R ED A C C IO N , A D M IN IS T R A C IO N  Y  O FIC IN A S s e  h a llan  esta b lecid a s  en la  ca lle  de la  M ag- 
¿qen a , nüm . 36 , cu a rto  seg u n d o  de la  izq u ierd a , y  están  ab iertas de n u e v e  á tre s  tod os  lo s  días no
femados. En ellas deben hacerse preferentemente las suscriciones.

! La correspondencia , lo s  pedidos, la s  libranzas, le tra s  y  dem as d ocu m en tos de G iro, se  d irig irán  á 
' -  - _ D .  RAMON SERRET. APARTADO DE CORREOS NÜMERO 121, MADRIDAyuntamiento de Madrid



'BRONaUmS, TOS''
Catarros Pulmonares

RESFRIADOS y nebUd^dS*WsBO 

TISIS, Asmas
C u n o i a o  r a p id a  y  c i a r í a  p o r  l a t

ÍLIVOKIES
C S - o x i t t e s  X * i - v o n i e i i i s . e s J

de TR0ÜETT2-PERRET
«m CaMSUU 4» BlTi. ilflílTMIl 4« SOEOKi 

j  BUiSilQ de ?0LII

Este producto infíuible pava curar 
raütcalmontB todas las Eitfi'r- 
,i,etla<lee He lay r ia »  reaptrn- 
tofiaa , está recomendado por las 
celebridades medicales como el único 
eCcaz.

Es el único, que ademas de no 
fatigar el estomago, lo fortifica, le 
recmislituye, y despierta el apeUto; 
dos golas por la maúan:' y por la noebe 
triunfándolosC5S03 masreb '̂ldes.

D e p o s ito  p r i n c i p a l ; 
l T R O a E T T E - f » S R n 3 T  

M flíS , í í5 , rtiíSafd-dnlofíie, PAHIS 
1  IB lU  ftlSClpi!!! ru O idU .

hXljlr el Bailo del QoMemo 
I fr a n c c *  sobre el frasco para evitar 
í las lalsíficacíones. '

En Madrid: Uorml y ,Mu|uel, l'ai- 
fiiacéülico, Caballero de Gracia, 3.— 
ülzurrun. Droguista, Darrio Nuevo, 
4 1 —Moreno J- Moreno, FarmacRQ- 
tico, calle Mayor, íi3.-Me!clior Gar- 
oía, Teloan, 45.—Ku¡)erto de Cha- 
varri,Atocha, 87.

i
GRAINS 
afe <5toife' 

du doctenr 
,^RA\CK

SÉftpAOERO S/í GRAN OS i.
j r  FRANCK:

\* Aperitivos, Estomacales, Purffantes, Depurativos
\ *  C oatrilaF A L T A d oA P E T IT O ,ílE 3T R E Ñ IM IE M T O  

í  la JA O Q O T G A .lO ! V A H IB O S . las C O N G E S T IO N E S , elí.** DOSIS ORI>1HA?ÍIA : l, 2 A 3 BRAN08.—BOTICIA lü OA-IA8.
GAJASAZU enrueUai en rolnln i!« 

______  4 . C O L O R E S
Y la liima A. BOUVIÉRE en riicariiiulo.

ÍMÜ, r* lEROT, 91 r . Pelits-Chsmps, j  ptincipalcsEsmi'"* do EspaSa

 ̂ liieir losTmiBtmiSe

l í  l a  l e s  B e s p l l d e s  d i  P a r t s . - ~ Í S i d a U a  S t p o s i e l e n  c a M n a l  ¡B 7 8PiPTOia OATILLOi. ... A me

. SOEUCIOH ___  - -
tros vecei ss poso de cante asimllalilc 

o u a D oo m  w  J  por el recto «nao por la loca.
Lavalita nulritUa: 2 cachfraáas, 125 de ajoa, 3 gotas do landanti, 9.30 de bicarbonatode sosa. 

paSiVOS Pentona pura en estado seco, — 1 cutlisria 14o café repre»üls 5p gr. ci:dí.' VoUimenBtgucno.Mi¡iTi^odercme’i!«cion.üratulesventa¡t¡sreralaexportt¡cfn.
jA S A a u ......áabor agradable, preferido para la boca. -  Vai cutlirail» «oiicao íÔ er. «rae,
C H O C O S iA T S  Hn TABLILLAS, JO gr. 4s caae. -  Si Cb OQUE'I'a S, S f f ;  «ro j J *t« do cal,
S T .T —X2£ M u v  a<'radable. — 1 tlíspues de las cuDulas, en ígualea cieña quo el vujo,v r a o  coinplcmeuto útil déla uiilrlclou.-leiipiiicoalUQoaOEr.earoojtosfílosorsáDlcjs.

Alimento de loe Eotennoa que no pueden digerir — Poderoso Reparador do las luorsae. 
Eofo-medades tol Estifflogo, dol Pecbo.Diarrroactónica, ABOmia, Debilidad de los Minos, Coavaleciontes.otj. 

Loe exoenm intoi de/ S'CAm tOW , DO/mor preparador de /a ? e p t o n a ,  hen eido oonsijnsdoe 
en el bullrtio d> ricslcuiis 4e JéJcciee y en el Bull-Hi dé Ttérapeuliiii*. (febrero USOj 

PARIS, 23, nos Saist-Vuícest- ue-Pali., y ks las principales Faiikacias.

c 9 0 0 o e o 9 (^ ® O Y .-o @ ® 9 s ® & s o o :® !s o o o ® o e s G Q e e e o o e e e 9 ® e £ 4 |1 SRáJEiS DE fODOaO POTÁSICO CÁLGINÁDO
§  de L .  F O U C H S R , de O r lé a jisQ  f25 C90|/£r. de yoduro por GriJeaJ
t» En razón á sor calcinado, nuestro yoduro siempre es puro, pudiendo admlnls-12 trarse á los estómagos más delicados á cualquiera dosis y durante todo el tiempo , 
n  que dure la enfermedad, sin que sea de temer el más pequeño accidente.
I  Deoosito; Farmacia BORELL y PfllQUEL, Caballero de Gracia, 3.
C 9 3 3 S S C O ® € 0 ® 3 © a 3 © a O 0 C 3 9 !3 3 '?G O C e® »9 *3 »® ® © «»S © «»W ÍJ

p^PAPEL MATA-MOSCAS DAUBIN
I ' Aulorízado. —  Sin peligro para las personas ni los animales domésficos 

G A R A N T I D O  S I N  V E N E N O  
K1 P apel Daubin «lestruye instantáneamente: M oscas, M osquitos, 

Avif=pa3. M ariposas y  o tro s  in se cto s  n ocivos.
Venta al por mayor; Boiirgcuis, 20, rnc de Scinc it IVIIY, prés Taris (Trance) 

En España, en todas las Droguerias y Farmacias.
Z^^^ss¿afSíi.'; ’  » .̂ iA_ /cgsggA¿riJsnrjLi»iiatfBM*a

JA.RÁBE DE B ABANO 10 DA DO
F R E P A R A E O  E tl F R IO

POR G R IM A U L T , FARM ACÉUTICO P E  I*  CLASE DE L A  ESCU ELA DE PARIS

Es una combinación íntima del iodo con el jugo de las plantas anlies- 
corbúlicas siguientes: B e r r o , R á b a n o , C o d e a r ía  y T ré b o l, sin 
reucüiói) ninguna con el almidón, l.o inofensivo de este jarabe en el 
estómago y ¡os iuteslinos lo hacen preferible á todos los que tienen 
por base ioduros metálicos, dándole un gran valor en la medicación 
de los niños, en el lin fa tism o , la tis is , los in fa r to s  d e  la s  g lán ­
d u la s  d e l c u e llo , las e ru p c io n e s  d e  la  p ie l y el u s a g re  o 
c o s tr a s  d e  la  le ch e . .

El J a ra b e  d e  R á b a n o  io d a d o  que se emplea mucho en Taris 
corno sustituto del aceite de hígado de bacalao no produce nunca el 
más leve accidente de intolerancia.

Cada cucharada contiene 5 centigramos de iodo; la dósis es de una 
cucharada por mañana y  larde para los niños, y de 2 á 4 cucha­
radas para los adultos.

Depósito, 8. Rué Vivienae, Taris, y en las principales Farmacias.

Ayuntamiento de Madrid



bie

urne.da cal,
iiins,

>9e«4l

lllüs- j 3mpo

GRAJEAS BEPÜRATIVAS T .! T  GIBERT
(Grajttu á.t Dr«ta.Ioiv.n iodurado de ROUTZO!/Y-Dí!E¿USL>

f  Con motivo do ,u reducido volumen, « n  <í< m .
^  contienen winíe y empíeocínonoyAr.RA»ABi.EynoocMÍantwnáwM,

^  » h  •olulOidad extraordinmio, m
emeo naigramos de Dcula-Iodnro. \oicoreion ee tan rápida cano la del Jarale

Precio ael PrMco (que repreeenla un Fraseo de JaroSe;, B francos

GRAJEAS DE lODURO de POTASIO de
Conteaienao veinte y  cinco eenllsramos de ¡adoro de

DESLAURIERS
» ipiimicantntt pvro

, ,  - T * - -  ------r* «-* j/a j*  .«I. 8 cu^*« j  iKs cnaiuras. Además, la oxDCriencIa
ha demostrado que bajo la  forma de Ora^eat o Pildoras ol loduro de Potarlo se tolera mas 
fiellmento en ddsis fraccionadas que en dosis eompaolas. (Las Grajeas del Dr. G iJ e r í^ !  las de 

I Dtílaurxer» kan tU adm\3tx*tTar99 dt pr̂ T p̂rencía en medio ó ai Jinal de lo4  comidas.)
P A R IS , F arm acia  B ou tign y-D u h a m el, D E S L A U R IE R S  Sucesor 

. 31, RCB BB CLÉnT V ni!B POISSONSIÉRI!, 2 „
I D esea n !^  de las numerosas FALsincAcioxES d iniTACionES y KCíjonsí en al joSrí las (¡mas fímoresas 
I con tuda eneamadaj, de filBERT y *  BOUTISNf d de DESUUBIERS, y el scDo del Gobierno

N
s/tcos I

J'IMiE s W M k  FiBiys!i0 sa
de OBIMá ULT y  C'‘̂ , Farmacéuticos en París,

Preparado con la Q uina  r e a l a m a r illa  y el P iro fosfa to  d e  hierro y
apradnble que se bete con placer.

i.l P iro io a fa to  d e  h ie rro  y  sosa  es el solo marcid que presenta la ven­
taja de Prm.ir, con los princi^aos íónii'os de la quítia, un compuesto exento de 
reproches, y bit esta preparación se i'istíngtie de todas las de composición aná- 
lopa, tanto por sus r^opiedaiies terapéuticas, cuaiilo por su delicado sabor.

Jil J a ra te  de  Q uina  íe r r u g ia o s o  da G iüm aü i.t  v C'*, cuyos felices 
resultados lian sido cerliljoados por la mayor parte de los médicos de París 
desde hace más de 25 años, se toma media hora antes de cada comida, á la 
dosis de una copa de Burdeos para los ailullos y de una cuchar» da postres 
para los ninos. — lista preparacióu unida á un vino cenoroso de Málaira 
constituye el V in o  d e  Q uina fe rrtig in o so  de G R IM A Ü L T .

Depósito en Paris, 8, Ene Vivienne, y  en las principales Farmacias.

tRIS

’aris 
la el

una
cha-

s.

i'áGEíTE de HIGADO de BACALAO PAHGREATÍCO
de

PROVEEDOR DE LOS HOSPITALES DE PARIS Y DE LA MARINA DE FRANCIA

Este aceite tiene la apariencia de una C rem a  b la n ca , 
a g r a d a b le  a l p a la d a r , posee todas las propiedades delf 
aceite de hígado de bacalao y se puede desleír en el café, elj 

i chocoluto y el caldo. Los enfermos más delicados no experi*í 
f mentón la menor repugnancia en tomarlo, y  como llega e n te -:
‘ ramente digerido al estómago, no pueden temerse los eructos, 'H  
^los uJmtfos, la diarrea y el hastío hácia los alimentos que oca- «  
siona infaliblemente el aceite de hígado de bacalao común. 

'Estíi recomendado por los médicos contra:
El L ln fa t la m o , La A o s m lo ,
El B a q u lU sm o , Las E n ferm a d a d ea  d e l P e o b o ,
El E n lla q a e o iia le n to , L o s in fa r to s  ile lu g lA n d u la s  del o u o llo .
La T is is , E| Q u rm io  en l is a r a y  en el cu e llo .

Casa DEFRESNE Autor ds Ii Peptona,Depósito en iosprincip.Farm.Nifí*/

Ayuntamiento de Madrid



SOLUCION COIRRE
Añ(

ALAU

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAI
T isis. — A-nemias. — C aquexia.—E scrófulas  

R aquitism o. -  Inapetencia. — D ispepsia . — E stad o nervioso 
A-similacion insuficiente. —Enferm edades de los liuesos E l o lo r M d r o -fo s fa to  d e  c a l  es la  preparación de fosfato de ca l la  m ás ra cio n a l, la  sola fisiológi-1c a , puesto que eu el estado n atu ral esta sa l no se disuelve sino á  favor del ácido clorhídrico de" " ' ‘¿ " i T s S Í q i r r e u n e  los efectos eupépticos dol ácido clorhídrico y  los reconstituyentes d el fosfatode c a l ,  y  concurre directam ente al m ism o objeto.E s la  que b ajo  el m ism o volum en contiene m ayor can tidad  de m edicam entos (5 ffm m o s de fosfato  

de ca l gelatinoso p o r  c u c U r a d a  pequeña d e so ln cio n j el ácido clo rh íd rico , teniendo sobre el fosfato de c a l  un g ra n  poder disolvente m ás considerable que todos los dem ás ácidos.' E s  igu alm en te  la  ménos á cid a . . ^E s , en  f in , la  m ás econ óm ica , condición im portantísim a p ara  u n  tratam iento m u ch as veces largo! ^  con a g u a  a zu c a ra d a , a g u a  y  v in o , no tiene absolutam ente g u sto  a lg u n o , de suerte qnej, los enferm os no se cau san  de e lla .
\ T om ada a l  m om ento de la s  co m id a s , com o a sí debe h a ce rse , favorece la d igestión  m u y  sensible-
* e v ita r la s  fa ls ific a c io n e s , e x íja se  en cada fr a s c o  e l sello  d el & O B I S R N O  F R A N C E S .

—  S e  v e n d e  e n  la s  p r i n c i p a l e s  f a r m a c ia s  —

W  E lab oración  y  venta a l por m a y o r : 7 9 , ru é d u  C h e r c J ie - M id i ,  P arís.
. . .  .  .  .«sv  „  . _  . .  <,n •■i\T\nniirA n n  i nno♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ %
Í en  l a s  b u e n a s  f a r m a c ia s

l5  E sp a r a d r a jo  R e v a ls ir o  4

IPlRllfl COMPRESIVO DE A. RESl40, rae des Blancs-Mauteaax, París.
ITHAPSIAt P A R A  L A  C U R A C IO N  R A D IC Í 

DE LA HERNIA UMBILICAL'DE LOS NiSOS Y > dJ

coa li lúea de Híppoctate j  fialUei ^
♦  X

lÍB 8 la Casa D E S N O I X #5 17, Ru9 Yieilla-du-Temple, PARIS
♦  U o; ellcu para !a totaeloo enema de loa

X  R e u m a t i s m o s ,5  I r r i t a c i o n e s  d e l  P e c h o ,  2
♦ Bronquitis, Catarros X 
♦EnferraedadesdeiaGargantaetc> 
♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦

Sencillo, cómodo, muy fácil de aplicar, d)I 
lesU ondn y suple con ventaja toda clase del 
diijes, fajas ó Urinas. Sreompone de roda]i| 

perpueslas de E s p a r a d r a p o  á  la  t i p a  ü e s l i e r .

Modelo pequeño.............  (Nüm. f) para niño: diámetro, 7 4centlmcW
— graude................  (Ndiii. 2) —  s
-  Superior.............. (Nuiu. 3) para adulto: -  * -

Gran modelo superior.. (Núiii. 4) —  ' j

S E  E N V I A N  M U E S T R A S  P O R  C O R R E O , G R Á T I S ,  á  l o s  m é d ic o s  f r a n c e s e s  y  e x t r a n j e r o s  q u e  l o s  pida
Vino Baudon

litinoiiio FosUtado 
TONICO RECONSTITUYENTE

EliXiPEnpepticoTiSj
Meicloi Hosorllice uibaHdePtDcr»tica.DlaeUsIeiFí1<''DIGESTIVO COMPLETO |M ID U l»  e e  PLATA

Superior al aceito de hlgaflo de 
.............................. --aumónlo

de cuerpos grislenlos, fMu 
los carnes musculares; orüeDL 
por los médicos conirt Dietsii!¡ 
üÚ/lctlesMalesúe Estoniano,
d í d a  d e l  a p e t i t o  V  d e  l a s  f M ’ - i

Deposito : Casa BAUDON. 12 , me Charles-V. PARIS 
Madrid; AtMflAZ y GABCiA, létuan, 45, Principal, y en las buenas F a r ^

bacalao. La unión del an_____
y dcl bifosfalo de cal da á este 
producto un poder escepcional 
para combatir ; A f í c e i o n e s  p u l­
m o n a res , B r o n g u í t t s , Tisis, Áne-

luoletli
rúrgic 
ms e!i 
Tremí 
ringo! 
raenl 
Fren: 
jara. - 1  

Til. P 
y de 1: 
V. Mo 
clon., 
os: I

8IGUF
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B O L E T IN  D E L A  S E M A N A

SIGUE L A  E P ID E M IA . —  A C A D E M IA  MÉDICO-tJUIBÍIRGICA

A todo se hacen las gentes; ¡hasta ae hacen á las 
ciiidemias! Tenemos el cólera aún en España, con- 

Itiuúa sus estragos, bien que aminorados, por algu- 
Tiias provincias, y  ya ni la prensa política y noticie- 
ira se croe en el caso de prestarle máa atención que 
alguna que otra gacetilla corta, ni las autoridades 
se estiman comprometidas á más obligaciones que la 
de enviar al Dr. Vera con algunos desinfectantes para 
[jue se cuide de atacar los focos de la manera que su 

■buen saber y  entender se lo consientan. Háblase, es 
Iverdad, de que el Real Consejo se ocupa del asunto, 
■de que el señor ministro de la Gobernación piensa 
jtomar medidas encaminadas á prevenir el desarro- 
lllo del mal, y... es lo cierto que, como siempre ocur­
re, vamos pasando con buenos propósitos la tregua 

Iqne nos da el mal, y  después, cuando la temperatu- 
Ira reanime el quid d iv im m  de los buenos vitalistas, 
■nos cogerá preaisam ente cuando ya  nos disponíamos 
|á hacer algo práctico. ¿Podrá dai-se ceguedad más 
lestúpida, ni abandono más punible que óste? Cuan- 
Ido hasta la misma Pi-oAÚdencia, manteniendo vivos 
I chispazos de cólera, ora aquí, ora allá, parece 11a- 
Imai-üos á una intervención enérgica y dibgente, 
jnosotros seguimos sin hacer nada y  sin pensar en 
Inada. A  bien que, como todo nos va ápedir de boca, 
lia pequeña contrariedad del cólera no debe preocu- 
jparnos, cuanto mucho ménos asustarnos. Adelante 
Icón nuestra inercia, y  ya veremos en Junio cómo 
jnos va de salud pública.

I La sección de Cirugía de la Academia Médico- 
J Quirúrgica celebró sesión el inái’tes último, oxpo- 
Inicudo 011 ella el Sr. Ustáiiz un notable caso de

aneurisma espontáneo de la axilar, tratado felizmen­
te por la ligadura de la subclavia en su paso á tra­
vés de los escalenos, la cual determinó pronto la 
curación del aneurisma, restableciéndose al poco 
tiem po la circulación eu el miembro correspondien­
te, que era el del lado derecho. Con este m otivo se 
extendió el Sr. Ustáriz en consideraciones m uy apro­
piadas hablando de que la disolución del subli­
m ado corrosivo —  al 1 ó 2 por 1.000— le parecía un 
líquido antiséptico preferible á ningún otro para las 
curas; que el catgut, que había empleado en la liga­
dura, podía y  debía emplearse —  siendo bueno —  
en la ligadura de los gi-andes vasos m ejor que n in ­
guna otra sustancia, pues se reabsorbía, evitaba su­
puraciones... Los Sres. Ribera y  Pulido se levanta­
ron  para confirm ar con  nuevos hechos el ju icio  del 
Sr. Ustáriz sobre el empleo del catgut en las liga­
duras de los grandes vasos.

Despnes se pasó á discutir el tem a pendiente «In ­
vasiones de la Cirugía en el cam po de la  M edicina», 
haciendo uso de la palabra el Sr. Salazar para pe­
dir que se retirase este tema por considerarlo pro­
penso á discusiones personales inconvenientes, con­
tra lo cual habló el Sr. Pulido, suscitándose con tal 
m otivo un pequeño y  acalorado debate entre ambos 
señores, que no tuvo de bueno más que el manifes­
tar el giro que debía darse á la discusión, y  los mul­
tiplicados y  trascendentales puntos que com prende 
y  deben discutirse en las Academ ias de Medicina. 
Uespues com enzó á  consum ir su turno el Sr. Ma- 
riani, habiendo tenido que suspender el discurso 
apénas com enzado por ser ya avanzada la hora.

D ecio Cablan.

MADRID 17 DE ENERO DE 1886

MÁS SOBRE PO LÍTICA MÉDICA

Una de las causas, no diremos la única, pero sí una 
de las principales por la que se pretendo negar la con­
veniencia de que los médicos intervengan en la políti­
ca activa, se encuentra en la falsa idea á que en nues­
tro país hemos llegado, de decadencia en decadencia, do 
lo que es y  debe sor la Administración pública primero, 
y la vida política después. Es una triste verdad, pero 
debemos reconocerla y  confesarla: si no todos, la in­
mensa mayoría de los españoles entienden que loa car­
gos públicos, desde el más humilde al más elevado, son 
una especie de premios, rentas ó pensiones cuyo dis­
frute se reserva alternativamente á ios que resultan 
victoriosos en las coiitieudaa de la política militante.
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E l empleado público, desde el ordenanza al embajador, 
les parece á muchos lui sér privilegiado que disfruta 
los transitorios goces de la conquista. Las expresiones 
vulgares, reflejo fiel de las ideas difundidas en las m a­
sas, llam an breva y  turrón al sueldo que en recompensa 
de sus trabajos reciben los funcionarios públicos; no es, 
pues, maravüla que en donde tal idea se tiene del ser­
v icio  de la nación y  de las recompensas que supone so 
trate de alejar, no sólo á la  clase m édica, sino á todas 
las clases laboriosas, y  que parecen representar elemen­
tos de actividad y  de propia energía, de un concurso 
de gentes necesitadas que miran con asustados ojos 
la  participación que muchos podían tener en la mesa 
del presupuesto, menguando por el núm ero la cantidad 
de las raciones y  por la im portancia la calidad do las 
m ás estimadas.

A  buen seguro que si se tuviese la idea de que los 
empleos públicos son ántes cargas que cargos; si se com ­
prendiera que al ser un individuo elegido concejal, d i­
putado ó senador podrá beneficiar los intereses de la 
patria ó de sus convecinos pero daña seguramente los 
su yos; si se viese en la remuneración del empleado pú ­
blico la justa  recompensa de un trabajo efectivo des­
empeñado por una persona dedicada á tales asuntos y  
com petente en ellos, entónces se estim ada la interven­
ción moral en la  política  com o la intervención m ate­
rial en el im puesto, y  se creería, com o es lógico creer, 
que tiene todo ciudadano el deber de contribuir con su 
influencia y  con su voto á la gobernación del Estado, 
com o contribuye con su peculio al sostenimiento de las 
cargas de la nación.

A sí debiera suceder, y  así es necesario que suceda, 
pues entendemos nosotros que el m odo do corregir la 
viciosa dirección que los que se llaman hombres políti­
cos vienen en nuestro país im prim iendo á la gestión de 
los intereses públicos, y  que consisto para los más de 
ellos en convertirlos en su negocio particular; la mane­
ra de evitar esta explotación vergonzosa que una turba 
m ulta de ganapanes, gentes in útiles, aduladores men­
dicantes y  caballeros de industria ejercen en todos los 
partidos que se disputan el gobierno, no consiste en re­
tirarse severamente al hogar, preocupándose tair sólo 
del ejercicio de una profesión honrada, sino que, ven­
ciendo la repugnancia que pueda producir á cada uno 
la seguridad de los sinsabores que le esperan, deben to­
das las clases laboriosas, todos los elementos producti­
vos y  viriles del país, entre los cuales se cuenta en pri­
mera linea nue.stra clase, lanzarse con decisión y  perse­
verancia á intervenir en los negocios públicos; ésta será 
la  manera más cierta de anular la  intervención de esos 
otros perniciosos elementos que nos desacreditan y  nos 
arruinan.

Claro está que, al tratar de esta entrada de la clase 
m édica en lo  que da en llamarse vida política, ocurre 
lo  prim ero pensar, dada la constitución de  los Poderes 
públicos en nuestro país, en qué form a deberá aquélla 
acudir á las elecciones de donde emanan todos loa Po­
deres; y  ul tmtar esta cuestión se presenta, com o con- 
secuenciíia la que inoideiitalmente viene ocupando á la 
Prensa profesional: la del diputado por acumulación.

E l buen deseo de que el Cuerpo m édico español sea 
oido y  atendido; la generosa am bición de que la Sani­
dad pública se organice convenientemente, y  que la 
enseñanza de nuestra profesión se acerque siquiera al 
grado de perfección de que en otros países goza, al pro­
pio tiem po que el convencim iento de la indisputable 
com petencia que ol m édico tiene en asuntos tales, ha 
hecho creer á m uchos que traería grandes ventajas é 
nuestra clase y  al bien público el que tuviéram os en las 
Cortes un representante que, al haber sido elegido por 
la acum ulación do los votos de sus colegas, tendría el 
deber de ocuparse constantemente del m ejoramiento de 
sus representados, y  de la defensa de los intereses de la 
salud pública y  la  enseñanza.

Pensado así, parece que el asunto no admite discu­
sión en lo que puede tener de ventajoso; pero puesto 
que ya en la Prensa se han em itido opiniones contra­
dictorias, y  parece que se encuentra en período de dis­
cusión esta materia, nos perm itirem os, siquiera sea 
com o opinión ]>articular, el llamar la atención acerca 
de algunos puntos hasta que la clase se decida en un 
sentido determinado, pues, una vez decidida, nuestra 
Opinión es la suya.

Los diputados por acumulación, dentro dcl régimen 
parlamentario actual, expresan la convergencia de mu­
chos votos diseminados en el deseo de que una perso­
nalidad determinada represente en el Parlamento sus 
aspiraciones y  sus ideas; así, pues, parece que el caso 
es aplicable á los m édicos, puesto que su representante, 
si lograran tenerle, traerla al Parlamento la significn- 
cion de las voluntades unidas do todos los m édicos es­
pañoles. Pero es el caso que este repre-sentante, cual­
quiera que fuera la iiniiortancia que tuviese por la clase 
que lo habla elegido y  por su propia personalidad, no 
tendría mils que una voz pai'a discutir con otras muchas 
y  un voto para decidir entre más de trescientos; voz 
y  voto que desde luégo aparecerían com o sospechosos 
y  alarmarían á los intereses reunidos de los demas por 
creerse que significaban un interés determ inado ;  
egoista. Para la generalidad del país no encontraría ex­
plicación fácil el que se tratara de llevar á la  interven­
ción en el régim en de los intereses generales un repre­
sentante que desde su origen m arcadam ente significa­
ba el interés exclusivo de una agrupación; y  com o tras 
esto sucedería que en las discusiones el voto de nuestro 
representante había de ser estimado, no por su calidad, 
sino por su unidad, resultarla que n o  habríamos gana­
do gran cosa después de haber hecho un colosal es­
fuerzo, y  en cam bio nos exponíam os á perjuicios que 
para nadie pueden pasar inadvertidos.

Por m ucho que sea el desinterés de los médicos, y su 
amor á la clase y  á la profesión, no debem os perder de 
vista y  ninguno debe olvidar la conveniencia de no 
menoscabar los intereses de cada m édico en particular, 
sacrificándolos en aras de empresas de éxito y  de con­
veniencia dudosos. A l emitir su voto cada m édico ais­
lado en una localidad, haciéndolo en beneficio de Is 
acum ulación, claro está que lo niega á los candidatos 
que se disputan los distritos; y  por más que sea en él 
norm a de conducta la de desdeñar los perjuicios quf
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bueda acan'earle el descontentar á las personas influ­
yentes de su localidad, á sus correligionarios políticos 
1 á sus amigos, siempre perderá en la influencia que 
Judíese tener en el diputado elegido; influencia tanto 
aaj'or cuanto más próxim a, en vez de ganar sumando 
odas las influencias de los m édicos en un  solo voto en 
, Parlamento.
Si en los distritos donde sea factible se ayuda á los 

kndidato.s m édicos ó á los que, por razones particula­
da imposibles de prever, sean más convenientes a las 
efensas de nuestros intereses, y  si de esta suerte se 

Jgra traer cuatro ó cinco diputados, y  otros tantos ó 
layor número de senadores, ¿no habremos do esta 
liaiiera multiplicado las probabilidades de éxito para 
Ido lo que pueda convenir á los santos intereses que 
pendem os? ¿No será más independiente, más desem- 
irazada y  más airosa la situación de un diputado mé- 
jeo que venga á las Cortes sin el sello de mandatario 
! su clase, (pie no la del que señaladamente signifi- 

Jie la representación do unos intereses exclusivos en 
ente dul concierto de los intereses generales? Deseare- 

lo.s que de lo contrario se nos convenza; pero, hoy por 
lij-, creemos que la idea de traer a las Córtes un dipu- 
Ido por acumulación com o representante de las clases 
léJicns e.s inconveniente, irrealizable, y  sería, si por 

so se realizara, contraproducente para los efectos 
te nos proponemos los que verdadera, leal y  desinte- 
padaraente amam os á la clase á que nos honramos 
. pertenecer.

C. M. C.

INFORME

^VADO AT, GOnEBSADOR CIVIL DB OVIEDO SOBRE L .l ESPERMEDAD 
DE TRKM.aSES ( c o n c e jo  DE OKOS), VBOVISOIA DE OVIEDO (1 )

iFinalinente, habiendo llegado ya el turno á la parte 
lis importante de nuestro objetivo científico, laprofl- 
cís endemo-qñdémica, condensaremos sumariamente en 
1 resúmen sintético Jas reglas preservativas que he­
os juzgado conducentes á la pronta y  eficaz extin- 
bn de los padecimientos radicados en la región raen- 
bnadadeG ijon; consignando al propio tiempo que, 
¿mi se desprende de los antecedentes apuntados, en 

laJactuaiidad puede estimarse cada casa com o un  foco 
n  gérmenes insalubres, y  cada individuo com o un sér 

edispuesto patológicamente ú la adquisición de la en- 
rmedad reinante, atendida la naturaleza infecciosa de 
la.
Considerando, en consecuencia do lo expuesto, que 
Dcede ampliar las prescripeioneB proyiíiícíicíw dictadas 
klia 4 en la alcaldía de Gijon, adicionarem os al arti- 

caado correspondiente cuanto pueda coadyuvar el me. 
éxito de los fines humanitarios que nos proponemos 

lar en el presente y  en el porvenir, form ulándolo en 
! términos siguientes:
-° A  las im portantes obras emprendidas por el 

knicipio de desagüe y  cncauzam icnto de las aguas 
aneadas que circundan á G ijon y  se estacionan en

I) \ éase el mimero anterior.

diferentes puntos de la zona de Tremañes, deben agre­
garse las de saneamiento do los terrenos cenagosos y  sin 
declives por m edio de tuberías de drenaje que, dando 
paso á todas las filtraciones, las conduzcan á pozos ah- 
sorbentes ejecutados con las condiciones requeridas para 
su objeto.

2.0 L a  fuente de agua potable del barrio de Llo- 
eda (Trem añes), adonde van á mezclarse las pluviales 
y  las proeedeirtes de los arroyos próxim os con las im ­
purezas cousiguiente.?, conviene que se arregle inm e­
diatamente, com o se verificó con la llamada de la Igle­
sia , abasteciendo entretanto. al vecindario de aguas 
puras para los usos domésticos.

3.0 Se continuará proveyendo de alimentos saluda­
bles y  ropas á los vecinos más necesitados hasta que 
desapai'ezca completamente la enfermedad reinante.

4.0 Recolectado este año el maíz sin madurar, re ­
clam a antes de destinarlo á la alimentacioir un proce­
dim iento tan económ ico com o de fácil ejecución, cual 
es la torrefacción en los hornos usuales para cocer pan.

5.0 Se inculcará al vecindario la necesidad do la 
torrefacción del maíz, por haber demostrado la experien­
cia que éste es el m edio más seguro de extinguir los 
pai'iisitoa inoludil3les en las condiciones actuales de 
aquella gramínea.

6.0 Se les hará <3oraprender á los labradores que el 
defecto de madurez del maíz es el que más contribuyo 
al desarrollo del verdet. E l verdet es un hongo venenoso 
m icroscópico (de color verde) que al poco tiem po de la 
(xjsecha aparece sobre la película que cubre el gérmen; 
la harina que producen estos granos tiene un gusto 
amargo m uy pronunciado y  acre. Por tanto, cuando los 
interesados no tengan recursos para pasar el maíz por 
el horno, deberá verificarlo el Ayuntam iento á sus ex­
pensas.

7.0 Se Ies recomendará eficazmente la abstención do 
comer ¡as tortas de maíz cocidas sin fermentación prévia, 
así com o del nocivo hábito de ingerir en el estómago 
en caliente el pan de maíz ó de trigo, pues de estas in ­
conveniencias sobrevienen lo.s cólicos y  diaiTcas. Igual­
mente se abstendrán de legumbres y  frutas crudas.

8.0 Debe obligarse al vecindario á sacar los estiér­
coles fuera de la esfera de actividad ejercida sobre la 
atmó-sfera de las casas, trasportándolos á 25 metros de 
distancia, por lo  ménos, en la dirección N. ó N. O., y  
procurando, sobre todo, que no estén situados fronte á 
la fachada principal ó entrada de las viviendas.

9.0 La.s basuras procedentes del Ijarrido que diaria­
mente se debe hacer en las casas, igualmente que los 
estiércoles producidos en las ci;adras, pocilgas y’ demas 
dependencias, serán <3onducidos á los m encionados es­
tercoleros; entendiendo que bajo ningún pretexto debe 
toleraree la acumulación ó permanencia de sustancias 
orgánicas animales ó vegetales alteradas en las casas, en 
sus dependencias ó en las inmediaciones.

10. Se evitará el hacinamiento de personas en loa 
dorm itorios y  demas habitaciones, recomendando lo.s 
hábitos de limpieza y  desinfección, obligando á blan­
quear todo el interior de las casas.

11. Deben hacerse zanjas ó cunetas de saneamien-
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to alrededor de los edificios donde haya hum edad, pro­
curando que tengan 35 ó 40 centímetros de profundi­
dad, con la anchura y  declive correspondientes, iam - 
bien se desecarán y  rellenarán las charcas y regueros 
que suelen rodear los expresados edificios.

12. Como en la previsión estriba el secreto de una 
buena admini-stracion. m uy plausible sería que para el 
porvenir adoptase el M unicipio m odelos económ icos é 
higiénicos para toda clase de construcciones rurales, 
ajustados á buenas reglas equitativas, incluyéndolos en 
el texto de sus ordenanzas á fin de alcanzar algún dia 
el cum plim iento de esta verdad experim ental: «cuanto 
m avor es la cultura de los pueblos y  mayores los recur- 
sos'píira hacer frente á las calamidades públicas, tanto 
m enor es la cifra de epidem iados..

13. Las necesidades del m om ento en las moradas 
de los aldeanos exigen chimeneas en todos los hogares, 
albafmlcs y  comunes con tubos recurvos de arcilla co­
cida y  barnizada en su intefior, ó de hierro fundido, d e . 
m odo que con el n ivel de agua permanente sean per­
fectamente inodoros, adoptando ademas á la cubeta uii 
tubo de ventilación que vaya desde la alcantarilla ó de­
pósito de materiales fecales al tejado de cada casa.

14. E l servicio facultativo debe desempeñarse por
m edio de guardias permanentes, á fin de que tanto de 
noche com o de d ía sean atendidos los enfermos sin pér­
d ida  de tiem po, estando provistos ademas de un boti­
quín  para subvenir en el acto á las necesidades peren­
torias. .

15. Se creará en aquel distrito el núm ero suficiente
de sanitarios y  practicantes, con obligación de hacer 
guardias perennes y  ejecutar todas las prescripciones 
facultativas bajo su más estrecha responsabilidad para 
evitar los descuidos é infracciones del régim en curativo, 
causas inmediatas con frecuencia de las formas graves 
de la  enfermedad y  térm inos funestos. D ichos sanita­
rios cuidarán de que las ropas de enfermos y  finados 
se laven con agua hirviendo, destinando á la cremación 
las que el facultativo designe.

16. Los cadáveres serán sometidos á la desinfección 
y  cuantas disposiciones crean convenientes los profe­
sores.

17. Las buenas costumbres higiénicas no se im pro­
visan, y  bajo este punto de vista procede aconsejar á 
las corp'oraciones administrativas el fom ento de asocia­
ciones protectoras de los agricultores con  el fin  de instruir­
los en este importante ramo de riqueza, auxiliarlos y  
dirigirlos especialmente en las construcciones rurales, 
y  planteamiento de las principales reglas higiénicas, 
único m odo de subvenir á las neccsidacle.s do la  vida, y 
obtener la salud y  vigor, tan necesarias para las faenas 
agrícolas.

18. Estas juntas protectoras de los agricultores de. 
beríaii circular cartillas de higiene pública  y  privada, 
arbitrar fondos pava establecimientos de sociedades coo­
perativas y  tiendas-asilos en las situaciones calamitosas, 
y  m uy particularmente cajas de ahorros y  socorros.

Bien com prendem os que la ignorancia crea obstácu­
los al pianteam iento de elementos caritativos, curativos 
y  ijreservadores; pero hay que luchar contra los absurdos

y  preocupaciones sin contem plación de ningún género, 
19, S i en lo suce.sivo las corporaciones administra­

tivas del Estado erigiesen la higiene pública en objeto 
serio, n i las enfermedades infecciosas, n i las contagio­
sas. n i las endém icas, n i las epidémicas, así indigenaa 
corno exóticas, castigarían los grandes centm s de pobla­
ción, com o las villas y  aldeas. Por eso llamamos eficaz- 
m ente la atención sobre asunto tan trascendental.» !

Al terminar esto inform e concreto, debo consignatl 
que he tenido viva satisfacción en observar que ningunj 
enfermo ni menesteroso del distrito epidem iado hani 
carecido de socorros de todos géneros, incluyendo )a<| 
ropas, buen alimento, curación y  asistencia facultativsl 
por los ilustrados profesores anteriormente mencio-l
nados. |

Y  sin ánim o de ofender la m odestia de dos dignisij 
m os funcionarios, el Sr. Sampedro, nlc.alde de Gijon, j| 
el Sr. Jovellanos, diputado por aquella circunscripcionJ 
m e perm ito manifestar que á la filantropía y  recoiiodi 
do celo de dichos señores debe la parroquia de Tremil 
ñes valiosos servicios, sin cuyo concurso el progreso dJ 
m al era inevitable y  su vecindario habría tenido inuj 
chas desgracias que lamentar. ’

Por m i parte, debo la más expresiva manifestaci^ 
de m i sincero reconocim iento á ambos señores porli 
benévola acogida que han dispensado á los insignific,u 
tes consejos higiénicos y  curativos que he creído coiiv(| 
nientes para prevenir males ulteriores.

Es cuanto tengo el lionor do poner en conocimienli 
de V . E. para los fines que estime. Dios guarde á V .: 
m uchos a ñ o s ,— Oviedo 9 do Diciem bre de 1885.= 
Dk . Faustino Roel, m édico consultor de Beneficenc 
provincial y  delegado especial de Sanidad. =  Bxcekit 
tisimo Sr. Gobernador c iv il de la provincia.

O T O S C O P I A  Y L A R I  N G 0 3 C 0  P I A (b 

NUEVOS TRABAJOS DEL DOCTOR AllIZA

CONSIBERACIOKES ACERCA DE J.A I.ABISOÍTI3 SIVII.ÍTICA TERCIAR 

OBSEBTACIOKES DE SD9 DIVERS.VS FORMAS

El autor se ocupa de estudiar la laringitis sifllítica enJ 
doble forma de infiltración toposa ó de gomas, y en 
quiera de sus períodos, hipertrófico ó ulceroso, guiánd» 
por síntomas laringoseópicoB.

<Î a variedad conocida con el nombre de inflamatoria e.i| 
compuesta de células pequefias infiltradas difusamente i 
los tejidos, enteramente iguales á las que existen en el gott 
con la única diferencia de que en vez de estar, como' 
éste, agrupadas y  amontonadas formando nódulos, en 8ti>< 
lias están esparcidas ó interpuestas entre los elcuan  ̂
aiiiilómicos normales; de modo que sólo la circunscnpcij 
del trabajo patológico es lo que distingue una forma de oH 
A s í  es quo, si quisiéramos emplear uua denominación b “ 
práctica y de mayor sentido clínico, llamaríamos A la hii» 
trofia inflamatoria de la laringe lupus sifilítico para com  ̂
rarlo con cierta especie de lupus cutáneo, al tiue es idóull
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cor su estructura (proliferación  infiltraute de células peque­
r a s )  y  por su  m arclia corrosiva  y  seriiiginosa (destrucción  
íd e  los elem entos m orbosos). D e  aquí procede su  gravedad 
S u p erior á  la de l gom a d o  la laringe; pues_ aunque éste lo  es 
L  alto grado, aventájale aquél en  m alignidad p or  la  magni- 

Jtud de las úlceras que produce y  las retracciones á  éstas 
Iconsiguientes. D e la  distribución  anatóm ica que  e l siñlom a 
\ d o p ta  en la hipertrofia  llam ada inflamatoria, resulta que su 
U tension  es m ayor que en  la  h ipertrofia gom osa, y  y a  en 

jeste  carácter tenem os un signo para p od er diferenciarlas; las 
Idem as diferencias n os  son  sum inistradas p o r  su  aspecto y  
Icoloracion . El prim ero está reducido á un  sim ple engrosa- 

niento de lo s  te jidos  m ás ó  m énos difuso, m ás ó  m énos 
¿eneralizado, sin linea de dem arcacian  que lo  separe de las 

-partes sanas; su superficie es lisa, unida, y  n o está cubierta 
| L  secreciones ¡ la segunda es ro ja , som bría  y  de un  punto 
Im áá'subido que  las porciones de la laringe n o  hipertrofiadas. 
I e h  suma: coloración  y  aspecto sim ulan a l sarcom a, só lo  que 
¡éste  se congloba, tiende á tum orizarse. y  aunque sale de lo 
¡profundo parece que  tiene base y  asiento propio . El sitio 
Ipredilecto del siñlom a infiltrante es la epig lótis, los  replie- 
Igues ariteno-epiglóticos y  e l vestíbu lo ; unilateral las más 
Iveces, n o es raro que em piece atacando e l centro de l arco 
lepiglótico. D e la  n o ch e  á  la  m acan a  se ulcera, y  se ulcera 
igrandementu. Sin  grados, s in  transición , lo s  tejidos que  esta- 
Iban engrosados se presentan extensam ente corroídos. L a  
lú lcera está cubierta de m ateriales purulentos, y  áun después 
|i3e lim pia con las espon jas queda 'am arillenta y  com o bañada 
|por una sustancia adherente y  gelatinosa; su figura es gene- 
|raliuente ovalada, serpig inosa é  irregular á veces; sus bordes 
|rojos, más elevados que e l fon d o , descienden  h acia  éste por 
|uno8 lados en  bisel, m iéntras que  p or  otros están com o cor - 
|tado8 por una incisión  lim p ia ; su  profund idad  puede ser 
L ran de, llegar hasta e l pericondrio  y e l cartílago, pero  grado 
|á grado, nunca en  form a de perforación  ni de caverna.
I  .El sifiloma gom oso es circunscrito; ya adopte la form a 
Inodular ó  la  en sábana, está netam ente lim itado de loa teji- 
Id os  circundantes sobre lo s  cuales se eleva ; su  tam año varía 
I desde la  granulación  m iliar basta  e l de una pequeña avella- 
I na; su superficie es lisa  si está com puesto de un solo  nódulo; 
Ipero si lo  constituye una agrupación de éstos, es ondulada;
I en el momento de nacer puede no variar del normal de la 
I mucosa ó ser algo más rojo; pero con el tiempo se decolora 

y llega á ser amarillento. Si entra en ulceración establécese 
ésta prontamente, como en el lupus, con la diferencia de que 

I la de éste es invasora, adelanta por etapas, cicatriza por un 
I lado y avanza por otro, miéntras la de aquél destruye repen- 
I tinamente y como en bloc toda la neoplasla. La úlcera es,
I por tanto, cavernosa, profunda, parece h ech a  p or  un saca- 
I bocados, sus bordes  abruptos, cortados á  p ico , excavados y  
I desprendidos de l fo n d o ..
I Las tres observaciones que detalla demuestran la grave­

dad de las laringitis sifilíticas terciarias. Casi siempre hay 
1 que emplear contra ellas procedimientos quirúrgicos impor- 
I tantes. Unicamente en el período de evolución, y ántes que 
I la hipertrofia se ulcere ó Uegue á estenosar el ói'gano, po­

dríamos intentar ponerla á raya sin practicar operaciones;
I peto este momento escapa generalmente al observador. Lo 
I común es que, cuando caen bajo nuestra inspección, ya lia 
I pasado la oportunidad del empleo exclusivo del tratamiento 
I interno. Y  áun suponiendo que lleguemos á intervenir en 
I época temprana, no por eso dejaremos de ser muy cautos y 

de estar siempre preparados á la acción, porque la enferme­
dad marcha á veces más rápidamente que la influencia be- 

I néfica del método específico. De todos modos, si la hipertro- 
1 fia ha alcanzado cierto grado de organización y se ha hecho

fibrosa, ó si las pérdidas do sustancia son de tal considera­
ción que dan lugar á adherencias glotídeas ó vestibulares 
formadas por tejido inodular y  retráctil, no debemos esperar 
nada de la administración de los mercuriales y sales de 
iodo.

Las laringitis sifilíticas luposas son, por su mayor exten­
sión, porque se ulceran más pronto, porque las destruccione.s 
que originan son más latas, y porque las cicatrices que 
dejan en pos de sí producen retracciones considerables, más 
graves que las gomosas. Eu éstas todo es más reducido, más 
circunscrito, y sus cicatrices, por tanto, ménos deformadoras 
del órgano; pero al peligro de asfixia es eu ellas más pro­
nunciado porque, como forman elevaciones y hasta pueden 
llegar á conformarse en tuinorcitos, obstruyen la glótis cuan­
do adquieren cierto desarrollo; de aquí que exijan la traqueo- 
tomía con más frecuencia que los sifilomas meramente infil­
trantes.

; VI

DE LA TCBERCULÓSIS LARÍSGEA POLIPOSA Y VEOETAKTE EN ESPa S a 
Y  EN EL EXTRANJERO-

Este folleto es un trabajo de reivindicación por parte dei 
autor de su gloriosa prioridad en el estudio del valor que 
tienen las hipertrofias laríngeas en el diagnóstico de la tu­
berculosis, superior al de ¡as ulceraciones, cuyo estudio plan­
teó ya en 1877 el Dr. Ariza con observaciones de pólipos tu­
berculosos en ¡a laringe publicadas en los años de 1877 y 78; 
conocimiento desde esta época de una forma de laringitis 
fímica, hipertrófica y vegetante; exposición de la doctrina 
clínica referente á esta materia en varias publicaciones pos­
teriores; explicación de por qué los pólipos y vegetaciones 
tuberculosas habían sido desconocidas hasta entonces. jY 
cuándo todo esto llevaba tiempo de ser del dominio público, 
contienden al presente especialistas distinguidos para poner 
en claro cuál de ellos ha sido el que primero ha descubierto 
y visto en época sumamente reciente dos ó tres casos de tu­
mores tuberculosos en la laringel Renombrado descubrimien­
to que Sclmitzler atribuye á Oliiari, y que Mackenzie reivin­
dica para sí y ¡qué había sido hecho en el cadáver!

En 1878 publicó el Dr. Ariza en el Anfiteatro Anatómico 
la observación de un pólipo hífido pedicalado del tamaño de 
dos almendras unidas por su vértice, situado por cima del 
ángulo anterior de las cuerdas. La relación del caso iba ilus­
trada con un grabado que representaba el pólipo. La colora­
ción de éste era rosa pálido, con algunas pequeñas manchas 
blanquecinas. El enfermo no obtuvo sino un alivio temporal 
con la extirpación de la neoplasia, pues aunque ésta no se 
reprodujo, la epiglótis y los aritenoides se infiltraron difusa­
mente con aspecto de hipertrofia lisa, la respiración se hizo 
cada vez más difícil, y cuando perdí de vista al enfermo su 
vida estaba ya en grande compromiso.

Con estas observaciones y  otras de la misma clase que no 
ha publicado formó una pequeña casuística, de la que no 
tardó en sacar la consecuencia de que existe una tuberculó- 
sis laríngea á forma poliposa y vegetante. No es ya. pues, 
algún caso rarísimo de pólipos tuberculosos, como croe 
Schnitzler. lo observado y averiguado respecto A este parti­
cular ; es nada ménos que una variedad de tuberculosis la • 
ríngeá descrita mucho tiempo ántes de que Chiari hubiera 
dado cuenta de sus investigaciones cadavéricas.

V i l

OBSERVACIONES DE CÁNCER LABlNOEO.— POSlDUJDAD DE UUüSOSTl-
Ca R SUS ESPECIES POR MEDIO DEL LARINGOSCOPIO. INDICA­
CIONES TERArÉDTlCAS.

Este folleto es una exposición de seis casos de afecciones
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cancDi'OSas <le la laringe, con la enseflanza que de ellos so 
desprende, insistiendo el autor en su ya publicada opinión 
de que estas laringopatías pueden diagnosticarse en una 
época relativamente temprana.

Concretándose ya en tiempos anteriores á los síntomas 
que el espejo pone de manifiesto, liabía afirmado que siem­
pre que la lesión laríngea nace por un boton, por un pequefio 
engrosaniiento limitado á un punto de las bandas, de las 
cuerdas, de los aritenoides, de la epiglótis, que este boton so 
muestra como formando parte constitutiva de los tejidos sin 
destacarse de ellos á manera de excrecencia ó de algo sobre­
añadido; que avanza lentamente y por continuidad; que su 
coloración es rojo oscura, su superficie mamelonnda y  pro­
pensa d dar sangre espontáneamente rt al mSs suave contac­
to ; que al llegar á adquirir cierto tamallo descentraliza ia ca­
vidad laríngea, dándole una oblicuidad y desviación mayor 
que las que se observan en todas las demas laringitis hiper­
tróficas; que la sensación que ni tacto inmediato 6 mediato 
produce es áspera, dura y  resistente; cuando todo esto se 
observa había afirmado que se trataba de un cáncer laríngeo, 
Y respecto á los infartos, indicó que se preseutabau muy 
tarde y que podían ser de dos clases: gangliónicos 6 secun­
darios, afectando en este caso de preferencia los ganglios 
subesterno-inastoideos, ó por propagacisn inmediata y  conti­
nua de la neoplasia á ios tejidos externos, infiltrándose en 
ellos y asimilándoselos capa por capa.

Pero este cua<lro es todavía demasiado genérico, y nuevas 
investigaciones le han permitido precisar más por qué dentro 
de estos síntomas hay que establecer algunas diferencias que 
tienen grandísima importancia, puesto que ellas revelan la 
especie de cáncer de que se trata.

K1 epifelioma, como el sarcoma, tienen siempre hipertrofia; 
pero en la del seguudo liay más concentración que en la del 
primero. Quiero decir con esto que el epitelioma se extiendo 
se derrama con más facilidad por la superficio de los tejidos, 
aunque sin romper su continuidaJni llegar á constituir tumo, 
rosidades discretas, miéntras que el sarcoma es, si se me per­
mito la frase, más tumor, más perfecta agrupación, represen­
ta mayor cnglobamieiito, es más circunscrito y tiene mayor 
tendencia á la forma redondeada. La superficie de la hiper- 
trríia epiteliomatosa es desigual, ligeramente escabrosa, gra- 
mijienta; la sarcoraatosa, lisa, unida y  tersa. La coloración 
tiene toques sombríos y oscuros en el epitelioma, excepcio- 
nalinente pálidos y anémicos como en la observación 3.» pero 
no es igualmente rojo subida en toda su extensión, como en 
el sarcoma. En el iieríodo preulcerativo se ve el sarcoma 
limpio de secreciones, y las pocas y  escasas que algunas ve­
ces se observan no se tiñen de sangre tan frecuentemente 
como en el epitelioma. En una y  otra forma ncoplásica el 
cuello se infarta muy tarde, pero con esta diferencia; los in. 
fartos del sarcoma nunca son secundarios, la degeneración 
no se propaga á los ganglios del cuello; viene al exterior pa­
so A paso por continuidad do tejido, llegando á formarvolu- 
minosos tumores. El infarto es bilateral cuando el sarcoma 
ha llegado á invadir los dos lados de la laringe (observa­
ción 4.’ ) anterior, 6 colocando en la línea media del cuello, 
cuando nace en el ángulo entrante del tiroides (observa­
ción 6.»), y unilateral si permanece acantonado en una de las 
mitades del órgano (observación G.®). Kespecto á su consis­
tencia, repetiré lo dicho cu esta lilfima observación; es blan­
da, pastosa, deprimiblo y como de falsa fluctuación, llegando 
esto carácter hasta el punto de quo alguuas veces el mismo 
enfermo puede percibirlo, como sucedió con el de la obser­
vación 4.“ , que se consolaba creyendo quo sus tumores iban 
A reventar y que cntónces experimentaría alivio. Los infar­
tos del epitelioma pueden ser ganglionares subexterno-inns-

toideos, ó submaxilarcs y supraclaviculares, según que des­
borde la laringe por arriba 6 por abajo; y  en cuanto á los 
originados por propagación inmediata, también los tiene co­
mo el sarcoma, pero más duros, más resistentes y más com­
pactos. Hasta aquí las diferencias hoy averiguadas entrts el 
cáncer epitélico y  el conjuntivo. >

Ocupándose del ti-atamiento. dice quo «cuando tengámosla 
fortuna de asistir al nacimiento del cáncer no debemos va­
cilar eu atacarlo in situ por las vías endo-laríngeas. Los cáii- 
ceros que empiezan eu las superficies cutáneas ó mucosas, 
son más fáciles de destruir que los que nacen en el interior 
de los pnrénquimns. Eu las Clínicas del Instituto vemos to­
dos los dias cancroidea correspondientes al I.” y 2.'* tipo de 
la clasificación dol Dr. Itiibio curados radicalmente por loa 
cateréticoa, priiicipalmcnte por el cloruro de cinc. La razón 
de esta curabilidad consiste en que la dcgencraciou es en 
aquellos tipos superficial, y  loa cáusticos la destruyen en sus 
fundamoiitos antea de que profundice. Pues bien; si nosotros 
pudiéramos desenmascarar el epitelioma laríngeo en su prin­
cipio, lo oncontrariamos tan superficial, tan exteriorizado 
como la costra ó el boton epitélico de los labios, y lo podría­
mos atacar con tanto fruto corno á éste con el cloruro de 
cinc, con el ácido crómico, con la galvaiio cáustica, etc. Y 
aquí resalta la inmensa ventaja que se obtendría do quo se 
cumpliesen dos condiciones esenciales en Laringología sobro 
las cuales vengo insistiendo hace tiempo; presentación del 
enfermo en época temprana, y que el especialista haga el 
diagnóstico á los primeros reconocimientos.

>Pasada esta oportunidad debemos evitar las operaciones 
endolaríngeas, pues la neoplasia penetra ya en la profundi­
dad de los tejidos y  no podemos abrigar la ilusión de des­
arraigarla por completo. No nos quedan entónces más recur­
sos que dos caminos; paliar, ó extirpar la laringe pai-cial ó 
totalmente. Lo primero no' nos puedo dejar tranquilos sino 
después de haber propuesto lo segundo y de quo haya sido 
rechazado. >

El autor defiende la extirpación del laringci dice «que h 
especialidad está yá muy adelantada para poder fijar la indi­
cación operatoria en época en quo el enfermo está todavía 
Integi'O en sus fuerzas y en sus funciones. Y'a Massei, en un 
trabajo que presentó al Congreso do Laringología de Milán, 
y en el número correspondiente al 15 de Enero de 1885 de 
los Archiuos Italianos, que se publican bajo su dirección, hn- 
bía indicado la posibilidad de diagnosticar desde muy tem­
prano el cáncer que nace en los ventrículos, y  las ventajas 
que de este conocimiento precoz podían sacarse para estable­
cer la indicación operatoria áutes quo las cosas hubiesen lle­
gado al último extremo.

«Conforme con la opinión de este sabio profesor, avanzo 
más y digo, aunque sea repitiendo mis afirmaciones anterio­
res, que no sólo ol cáncer que nace en los ventrículos, s'no 
el que so forma en cualquier otro punto de la-laringe, y máí 
especialmente en hi epiglótis, porque hay entónces la facili­
dad (lo tocarlo con el dedo, puede diagnosticarse áutes que 
so difunda, cuando todavía está limitado y circunscrito, cuán­
do aún no lia perturbado el estado general y cuando apéiias 
empieza á producir molestias en cl órgano.

De los éxitos completos obtenidos liasta ahora en la exfir-1 
pación do la laringe, se deduce que los sarcomas son los que' 
suministran más favorable contingente. Sarcoma era el caso 
de Bottiiii, cl de Casselli, el de Czomy, el de Foulis. Puede 
explicarse este más ventajoso resultado porque el sarcoinn 
tiene inénos propensión á propagarse por los linfáticos, y 
porque bu forma es, como he dicho, á igualdad cronológica 
más circunscrita, más conglobada y  méiios difusa quo el epi- 
telioma. Pero si en periodos adelantados las ventajas están
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por el sarcoma, en períodos precoces ofrece el epitelioma las 
mismas condiciones favorables para su extirpación. En uno 
y otro la resolución del problema será inás acertada cuanto 
miís temparano se opere, sólo que en el cáncer epitélico está 
más imperiosamente reclamada su temprana separación del
organismo.

Las nuevas producciones del Dr, Ariza, cuya importancia 
apreciarán nuestros lectores por lo arriba expuesto, merecen 
sinceros aplausos de todos los que se interesen por ios pro­
gresos de la Medicina en España.

A. P.

A P U N TE S  D E  VACUNOLOGÍA

VI

DE LAS BESES VACUKÍFKBAS

En todas las obras de la especialidad se dice y repite que 
las reses destinadas al cultivo de la vacuna han de ser 
hienas, sin que para conseguir esta bondad se indiquen otros 
signos y detalles que, á lo sumo, el de que estén sanas y 
tengan determinada edad; y asimismo, en los trabajos de 
profesores veterinarios que ai ganado vacuno se refieren, 
nada se dice tampoco que tenga directa relación con este 
objeto. Ni los médicos vacunólogos, ni loa veterinarios, son, 
sin embargo, responsables de tal defecto, porque no se pue­
den exigir á los primeros conocimieutos especiales que «o  
poseen ni pueden poseer á no ser ganaderos, ni á los segun­
dos que dediquen su tiempo y  aptitudes á estudios especia­
les sin aplicación inmediata desde el momento en que no 
se da á los profesores veterinarios, á lo ménos en nuestro 
país, la participación que les corresponde de derecho en los 
trabajos tie los establecimientos vacunógenos.

Sea por la razón apuntada solamente, ó también por otras 
que no he de detenerme á discutir, es lo cierto que al querer 
im médico dedicarse a! estudio práctico de la vacunología y 
ponerse al corriente de aquellos conocimientos que, adquiri­
dos por otros, puedan servirle de guía fiel en los difíciles 
principios de toda práctica, encontrará para satisfacer sus 
deseos de todo acaso, y  más que práctica teoría; pero nada 
de lo más importante, si de vacunación animal trata, de las 
condiciones del terreno en que se han de verificar hi siem­
bra, cultivo y  recolección, teniendo que marchar á ciegas 
liasfa que consiga, á costa de pérdidas dolorosisimas y tro­
piezos sin cuento, experiencia propia en la materia.

I. — Condiciones de las reses.

Las condiciones de una res vacuna se manifiestan por ese 
conjunto de caraetéres orgánicos, signo y causa de especiales 
aptitudes funcionales que, trasmisihles por la generación, 
constituyen lo que se llama raza. Si hubiera de ocuparme 
de cada una de las razas y  subrazas que se conocen, resulta­
ría mi trabajo extensísimo y acaso erudito, pero no práctico 
para el vacunólogo, por lo que dividiré, con la mayoría de 
autores, el ganado vacuno, en au concepto más general, apli­
cable á todos los países y  localidades, en tres razas; de tra- 
hajo, de cebo y de leche.

Las reses genuinas de trabajo tienen un temperamento 
nervioso sanguíneo muy marcado, así como un predominio

de los sistemas huesoso y muscular, permitiéndoles su rela­
tivamente mínima proporción de grasa presenten las cañas, 
que son largas, enjutas, planas y anchas, y cierta agilidad y 
solidez en loa movimientos, favorecida por la rectitud de los 
ejes de los miembros, 6 sean los aplomos, la robustez de las 
articulaciones y anchura y elasticidad de las pezuñas; la ca­
beza corta y gruesa, los cuernos gruesos, la frente y el morro 
anchos, la oreja corta y el ojo vivo; el cuello largo y fuerte, 
papada reducida, cruz alta y carnosa, espalda larga y  bien 
manifiesta, pecho ancho, costillar arqueado y cónico, y vien­
tre recogido; la cola larga y alta en su arranque y  dorso, y 
riñones no muy mullidos en recta ascendente de la cruz á 
la grupa; la piel gruesa, y el pelo abundante y  crespo; el 
conjunto de las reses de trabajo indica vigor, fuerza, resis­
tencia y  elasticidad.

El ganado vacuno de cebo tiene un sello característico; 
nada de eminencias y depresiones, nada de huesos salien­
tes; los animales son redondos, por decirlo así, y  ademas de 
una grandísima docilidad, efecto de su temperamento, pre­
sentan un exagerado desarrollo y predominio del aparato 
digestivo; la cabeza es pequeña, anchas la frente y nariz, pe­
queños los ojos y  tranquila la mirada, corta la cara, pequeño 
el morro, grande la boca, pequeños los cuernos cuando los 
tienen, y  pequeñas las orejas; el cuello corto y ligero más en 
las hembras que en los machos, espaldas rectas y  mullidas, 
pecho tan ancho que resulten como separadas las extremi­
dades anteriores; lomo plano, vientre voluminoso y caído en 
su centro; las extremidades finas y cortas, y  las pezuñas pe­
queñas; la piel fina y elástica, y  el pelo fino y sedoso aun­
que sea largo; en suma, la menor cantidad posible de hueso 
compatible con la alzada.

Las vacas lecheras, de temperamento linfático, idiosincra­
sia gástrica y muy dóciles, ofrecen cabeza pequeña, frente 
plana y ancha, ojos á flor de cara, con párpados finos y pes­
tañas sedosas, narices cortas, carrillos fuertes y planos, boca 
ancha, morro húmedo, oreja pequeña como los cuernos cuan­
do existen, y  lengua muy móvil y  húmeda; cuello largo, cruz 
delgada y baja, papada colgante, espaldas pequeñas y des­
prendidas, pecho ancho, ó en su defecto muy profundo, cos­
tillas cortas y de poco espesor, el vientre muy grande y 
caído; grupa, ancas¡ muslo y nalgas, muy anchos y  desarro­
llados; la cola parece en su arranque pegada al ano; las ex­
tremidades cortas, y más los radios de las anteriores; la piel 
flexible y suave ai tacto; el pelo fino, corto, sentado y  muy 
sedoso en el nacimiento de la ubre, que es voluminosa, sua.
ve y elástica; las venas del vientre, xsbre y perineo, gruesas, 
flexuosas, y tau apreciables á simple vista que parecen v a ­
ricosas, y los vasos y ganglios linfáticos de las mismas re­
giones también voluminosos y  apreciables; en conjunto, és­
tas son las reses que ofrecen un aspecto uiás ingrato bajo el 
punto de \dsta estético. Las reses lactógenas de raza presen­
tan ademas otros signos reputados como muy importantes 
por los prácticos inteligentes, que se denominan escudos, re. 
molinos, estrellas y  rosetas, y que son los primeros (véase la 
figura) unos relieves lineales formados por pelos dirigidos 
en opuesto sentido que, empezando en las ubres, se prolon­
gan por los muslos (o. b y f . e )  hasta el perineo y vulva (c y d;. 
describiendo una ó más líneas de diversa configuración y re­
lieve, y los remolinos, aglomeraciones do pelos como radios 
en un círculo que, según su forma, se llaman también estre­
llas y rosetas, y que, siempre pequeños, se presentan en ¡as 
inmediaciones de la vulva. Las vacas, por la forma de los es­
cudos, reciben nombres diversos, siendo su existencia un 
signo lactógeno de positiva importancia.

Hasta aquí las descripciones clásicas de loe autores; ven­
gamos ahora al terreno objeto de mi estudio.
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Constituyendo el ganado vacuno una especie vacunógena, 
es indudable que todos los individuos, ó lo que es lo mismoj 
todas las reses, pueden destinarse á vacuníferas en el con­
cepto más absoluto y general, y, en efecto, se aplican á tal 
objeto en la mayoría de los Institutos todas cuantas á mano 
se presentan; pero igualmente es innegable que así como 
todas las teses que pueden, hablando en concepto general, 
destinarse al trabajo, carnicería y lechería no reúnen igua­
les condiciones de aptitud para el objeto, obteniéndose en 
cambio de las especialidades un notabilísimo aumento en la 
cantidad como en la calidad de sus productos, trabajo, carne

alano posterior de una res lactógena que ofrece loa escudos 
P , b , c , d , e , / ,  muy manifiestos en la forma más común y 

corriente.

ó leche también de las reses que reúnen condiciones espe­
ciales para vacuníferas, se obtiene el producto vacuna con 
relativa é inapreciable ventaja.

Me ha ensefiado la práctica que laa reses en que más gra­
duada se ofrece la aptitud vacunógena presentan; la cabeza 
pequeña, descarnada y esbelta; loa cuernos pequeños y  finos; 
los ojos grandes, abultados y  de mirada dócil; la boca bien 
hundida, con labios gruesos y húmedos, y las orejas vello­
sas; el cuello fino y  delgado, con papada más ó ménos pro­
nunciada, pero siempre flexible y  colgante; las espaldas bien 
separadas del tronco; el pecho ancho, ó en su defecto pro­
fundo; es decir, con mucha distancia de la cruz á la cinche­
ra, y  del esternón á las últimas costinas, y el dorso, lomo é 
ijares, anchos y largos; las caderas grandes y anchas, y  la 
cola más ó ménos larga, pero delgada; las extremidades 
finas y limpias; la piel delgada, suave y flexible al tacto, y 
con poca adherencia á los costillares; la región mamaria en 
las hembras, y la genital en loa maclios, sana, sin costras ni 
cicatrices, sonrosada y cubierta por piel fina y flexible; el 
sistema vascular de esta región, como de la perineal, con un 
desarrollo exagerado dentro de la edad y sexo de las reses, 
y  sobre todo los ganglios linfáticos muy manifiestos, y  los 
escudos anchos y  bien marcados; debiendo advertir que es­
tos signos son muy apreciabies hasta en las reses pequeñas 
de buena raza; el estado de carnes mediano, siendo preferi­
ble, entre los extremos, una res cebada á una flaca; el tempe­
ramento, marcadamente linfático; por último, la capa ó color

simple con preferencia á los compuestos, y de los primeros 
el castaño, y  mejor el alazan.

Como se ve sin grande esfuerzo, es la raza lactógena la 
que reúne casi la totalidad de caractéres de los que he asig­
nado á las reses vacuníferas, siguiendo en aptitud la razada 
cebo y  ofreciéndola en grado mínimo la especial de trabajo; 
es, por tanto, entre los individuos de las dos primeras razas 
entre los que debe buscarse el contingente de reses vaounl- 
feras por un detenido procedimiento de selección, y  tenien­
do en cuenta que de las condiciones que he expuesto so de­
ben considerar una como esenciales, y accesorias, ó sea con­
firmativas de la aptitud, las demás, figurando entre las pri­
meras las relativas al pecho, región mamaria ó genital, 
piel y color, estado de nutrición y temperamento.

Siendo una condición esencial de estas roses el desarrollo 
á veces exagerado del sistema vascular, indicio de una cir­
culación normalmente activa, es indudable que la cavidad 
donde se alojan los centros dn la circulación ha de mani­
festarse con grande amplitud y desarrollo; al mismo tiempo, 
en las resea que he visto evidentemente tuberculosas ofre­
cía el pocho capacidad tan exigua que me creo autorizado á 
suponer que si todas las que presentan escasa capacidad to­
rácica no son tuberculosas, la mayoría de las tuberculosas 
tienen la indicada conformación. Por estas razones creo de 
grandísima importancia fijarse en las dimensiones del pe­
cho para la elección de las reses vacuníferas.

La capa ó color de jlas reses, y la finura y suavidad de sii 
piel, son circunstancias que guardan una estrecha relación, 
estando la segunda condición, en la mayoría de casos, en ra­
zón directa de la claridad del color; por esta razón se deben 
escoger en primer término el alazan y  el castaño claro lim­
pios, y  de las reses castaño oscuras y negras únicamente loa 
bragadas ó meanas; las reses berrendas tienen en general 
una piel fina y  suave; poro las he rechazado siempre des­
pués de haber observado su marcada predisposición al des­
arrollo de afecciones herpéticas más ó ménos evidentes, y 
que constituyen un peligro cierto no teniendo, como no te­
nemos, seguridad de que sea imposible su trasmisión á ia es­
pecie humana.

El sexo lo creo indiferente, con relación á la aptitud vacii- 
nógena, hasta la edad de dieciocho ó veinte meses; son, 
sin embargo, preferibles las hembras de todas edades por 
razones de pura técnica, y cuando ya han parido, por el iim- 
yor desarrollo y  actividad que manifiesta el sistema vascu­
lar en las regiones mamaria, inguinal y perineal. Como prue­
ba de mi primera afirmación, apuntaré que he inoculado, 
con un resultado por todo extremo lisonjero, hasta uu novi­
llo entero de treinta y cuatro meses.

La edad de las reses se determina por loa caractéres que 
junta y separadamente proporcionan los dientes y las asta?. 
Loa dientes incisivos, que existen en número de ocho sola­
mente en la mandíbula posterior, son sustituidos á cierta 
edad por loa que reciben el nombre de permanentes, asi 
como los primeros el de caducos ó de leche, y so denominan, 
partiendo de ia líuca media, palas, los dos centrales, priniavi 
medianos, segundos medianos y  extremos; tanto unos como 
otros, caducos y permanentes, sufren por su rozamiento con 
la mandíbula anterior un desgaste que da por resultado final 
la desaparición casi completa de la corona; cuyo fenómeno, 
que recibe el nombre de rasamiento, por las épocas en que 
se va manifestando sucesivamente en los distintos pares de 
dientes caducos y  definitivos, así como por los de separación 
de unos á otros, determina el conocimiento de la edad. A 
este objeto trascribo el cuadro de las modiücacíoiies denta­
rias que el Sr. Prieto y  Prieto presenta en su obra Trata<h 
del ganado vacuno:

I  adiico

Lniiau
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1 Salida de.

Indiiros..

i Easamionto..
1

s  rmaueutes.

llasamiento de.

•Las pinzas y dos primeros 
1 medianoB, áloe dos días de 
] nacida la res.

'íLos segundos medianos, á 
[ los cinco.

' vLos extremos, á los quince.
d í n t S ' ! " ‘ 1 ^  lo s  cinco m eses.

I Los primeros medianos, al 
afio.

■«Lossegundos medianos, á los 
( quince nicsoe.
,Las pinzas de reemplazo, á 
í loe veinte meses, 
l Loeprimeros medianos, A los 

Goii/io ,1,. ' años y  medio.
............ iLos segundos medianos, A

1 f  los tres y  medio.
< I  Los extremos, de cuatro á

'' cuatro y  medio.
. Las pinzas, á los cinco años.
I ÍjOB primeros medianos, áloB 
) seis y medio.
'iLos segundos medianos, A 
f los siete y medio.
\Lo8 extremos, á los nueve.

Las astas que'aparecen en la cabeza del ternero á los po­
días de nacido, se hacen perfectamente apreciablea A las 

fe >3 semanas, y cambian su nombre de pitones por el de 
priios á loa dieciseis ó dieciocho meses, suministran ele- 
Jiilüs para el conociiniento de la edad mediante unos 
iciiloB A modo de muescas con relieves ásperos que pre­
ndan en la base, y  de los qne el primero aparece á los diez 
loce meses; por debajo de él, y A ios veinte ó veinticuatro, 
J.scgnndo, y asi sucesivamente, marcándose cada año por 

nuevo círculo; pero resultando al oabo de cierto tiempo 
lifiindidos en uno solo ios tres primeros anilios,
.Apuntados estos datos para el reconocimiento de la edad 

■  general, paso á determinar aquella en que las reses pue- 
Ú !i, en mi concepto, dedicarse con ventaja al cultivo de la 

f'uiia. Dos períodos de tiempo considero los más adecua- 
al objeto; durante la lactancia ofrece el ternero un ter- 

10 admirablemente pi-eparado para el cultivo, y en el qne, 
ioiH-fu'io de 2a especial alimentación A que se encuentra 
pn-üdo, son raras las contingencias que puedan alterar la 
[ii ha normal de la vacuna; después del desteto, cuando ya 
rrs se ha adaptado por completo á su nueva alimentación, 
ilven árestabiecerse análogas condiciones de oportunidad, 
p se mantienen por tiempo indefinido, únicamente limitado 

el momento en que el desarrollo y fuerza que la res 
luiere con la edad llega á constituir un inconveniente 
f, si no invencible, dificulta, en proporción muy digna de 
lOiHc en cuenta, las operaciones de inoculación; si no por 

(a circunstancia, es indudable que nunca seria más opor- 
la inoculación que durante los periodos en que el apa- 

^ 0  mamario funciona, determinando una mayor actividad 
enj el sistema vascular. La época del destete, ese periodo 

.iimeclio entre la lactancia y el pastaje, durante el que 
(1 no se ha habituado la res por completo A los forrajes ó 
lilaos naturales, necesitando quo éstos le sean preparados 
lYuiiontemente, y  está, por tanto, sometida A una ali- 

Inlacion mista, la creo por completo inconveniente para 
bultivo y expuesto A peligros y  contingencias para la res, 
310 son las diarreas, fiebres violentas, inapetencias inven- 
[li'S y otra multitud de manifestaciones morbosas qne nio 

hedió perder muchas reses. ocasionándome las pérdidas 
Jlciialtís consiguientes. Resulta, pues, que la edad más 
n tuna para destinar las reses al cultivo de la vacuna es 
i'le uno hasta los tres ó cuatro meses, y desde seis ú ocho 

• t a  el año y medio ó veinte meses, 
f o r  último, y para terminar esta parte de mi trabajo, no

quiero dejar de indicar las regiones de España que produce 
reses de aptitudes especiales lactógena y  de cebo, y  que por’ 
los puntos de-semejanza de éstas con las de aptitud vacunó- 
gena evidente constituye uu dato importante para la fácil 
adquisición de las reses que al vacunúlogo importan.

Ko existen en España, como en el extranjero, razas espe­
ciales lactúgenas y  de cebo, salvo contadísimos ejemplares; 
pero entre las que tfihemos constituyen tipo de reses leche­
ras las de la provincia de Santander; siguen A éstas las de 
Laceana, en la provincia do León, y las de Galicia y Asturias, 
cutre las que, y  en determinadas localidades, so consiguen 
también buenos tipos de reses de cebo; en las Vascongadas 
y Navarra puede encontrarse también excelente ganado; 
pero es más abundante el de condiciones superiores para el 
objeto en las localidades primeramente indicadas, ó sea la 
parte Noroeste de nuestra Península.

A b t o n i o  S i e r r a  y  C a r e ó ,

Ex direetor del Instituto do Vacuna de Puerto Rico.

E PID E M IO LO G IA

EL CÓLERA EN MADRIGUERAS (D

7

Síntomas de esta enfermedad. — Los observados en esto 
pueblo son los siguientes: diarrea (sin cólicos) abundante 
siempre, de color amarillo primero, después incolora ó lige­
ramente blanqneeina; vómitos pertinaces y trabajosos, ca­
lambres en los gemelos, que después se generalizan por todo 
el cuerpo (los vómitos son los primeros días incoloros, mAs 
tarde de un azul tan subido que parecen una disolución muy 
concentrada de sulfato de cobre); enfriamiento general, falta 
de pulso, cianósis, liundiraiento de los ojos, nariz afilada y 
pulverulenta, voz apagada, anuria, dolores fuertes en las in­
serciones diafragmáticas, mucho calor interior, grandes an­
gustias, en la mitad de los casos hipo, sudores fríos y pega­
josos, disnea y  formación de un pliegue en la piel ejerciendo 
presión con el índice y pulgar, síntoma patoguomónico para 
los alemanes.

Del diagnóstico. — Sólo diré que es difícil en los primeros 
casos; pero teniendo en cuenta la constitución médica rei­
nante ó genio médico que domina, y el carácter epidémico 
que desde el principio se revela, es fácil de hacer.

Fi-onóstico. — Muy grave, según lo prueba el cuadro esta­
dístico que encabeza esta historia.

Tratamiento. — Mucho se hizo, pero se consiguió poco. 
Para combatir la diarrea llamada premonitoria empleé el 
cocimiento blanco diascordiado, el bismuto, la creta, el opio, 
la morfina, las enemas de tanino, el percloruro de hierro, etc. 
De lo que hice más uso fué del láuciano de Sydenliam, y  en 
verdad que muchas veces con excelentes resultados, sin quo 
por eso caiga yo en esas exageraciones de la escuda do 
Tunisi, que por aquí tiene muchos imitadores, hasta el ex­
tremo de decir que con dicho medicamento no se muero 
nadie, pues está reducida esa enfermedad, tratada con el 
láudano, á un simple resfriado. Siendo así, se nos podría ha­
cer gran cargo álosmédicosespafloles, que en pocos meses he­
mos dejado morir de cosa tan leve Amas de 100.0000 compa- 
ti-iotas, y otro tanto á los franceses é italianos, que sin duda 
no han querido usar ese salvavidas tau conocido y tan bara­
to; mas basta por aliora de digresiones. En cuanto se presen, 
taban fenómenos más generales, bacía uso del licor de Van

(1) Véase el número anterior.
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U  '

Swieten, clel alcoliolaturo de acónito y  ácido fénico como nú- 
croWcidas, de la pilocarpinn, quinina y éter en inyecciones 
hipodérmicas. En bebida, infusiones do café muy concentra­
do y alcohol en todas ans formas, y la mistura de Biverio; y 
como tratamiento del hipo, el áciilo acético cu gotas; para los 
calambres fricciones estimulantes unas veces, y otras aplica­
ción de compresas empapadas en una disolución ile cianuro 
de potasio. Dieta, calor y revulsivos ni exterior para procu­
rar la reacción. En fin. para no ser pesado, diré con franque­
za lo que yo he visto de verdad en el tratamiento del cólera; 
si desaparece la diarrea es á beneficio de una dieta muy se­
vera, calor procurado con cubiertas de lana, y  empleo del 
láudano; como bebida usual, una emoliente, seala que fuere; 
cuando se presentan los vómitos deben favorecerse con gran­
des cantidades de hielo ó agua clara y fresca, que el enfermo 
bebe con avidez, y sin más intervalos que los precisos para 
vomitarla y tomarla do nuevo. Enfermos he visto que en 
veinticuatro horas han bebido diez ó doce cántaros de agua, 
salvándose casi todos. Verdad es que hay coléricos que no 
pueden beber una jicara porque el vómito para ellos es im­
posible, en cuyo caso se les hará tomar un vomitivo que ex­
cite la fibra muscular del estómago y las contracciones del 
diafragma, y  de este modo les es posible ingerir grandes can­
tidades do agua y conseguir lo que nos proponemos. El vo­
mitivo que yo prescribí fué la ipecacuana (2 gramos en 
cuatro papeles, para tomar en el trascurso de una hora). 
Puede asegurarse que de 100 coléricos que bebieron mucha 
agua se salvaron 90; asi al niénos ha sucedido en este y  otros 
pueblos, por lo cual llegó átenerse tal fe en este tratamiento 
que muchos decían: no me importa que me dé el cólera siem­
pre que pueda beber mucha agua. En vista, pues, de lo ex- 
pnesto, repito que no tengo confianza para trotar esta enfer­
medad más que en el láudano primero, y después en el agua. 
Pueblos hay en los que se priva á los pobres enfermos 
do este liquido, que piden con insistencia. No se crea por 
esto que sea yo sistemático, no; no conocí á Priesnitz, 
por más que en su sistema, como en todos, hay algo 
bueno.

Enfermedades eonseeutiuas. — En algunos enfermos, des­
pués de terminar los síntomas coléricos, se presentaron ver­
daderas anemias cerebrales, que en unos terminaban por 
derrames serosos y la muerte, como consecuencia obligada 
de ellos, y e n  otros por incoherencia délas ideas, torpeza 
de la lengua é imbecilidad. Por el contrario, hubo algunos 
con una excitación nerviosa que los hacia muy locuaces 
ocurrentes y oportunos en sus dichos; unos cantan, otros 
rezan, lloran muchos, y  todos son juguete de la loca de la 
casa, como dicen loa psicólogos. Algunos padecieron sorde­
ras, verdaderas otitis catarrales; otros tuvieron erupciones 
de urticaria que para ciertos médicos son crisis favorables, 
cosa no siempre cierta, pues he visto sucumbir algunos des­
pués de presentarse dicha erupción; otros, ya en convale­
cencia. presentaron conlracturas indolentes en manos y piés 
que cedían con la hidroterapia, y, por fin, muchos en­
fermos, después de pasar el cólera, entran en un estado 
patológico que llaman degeneración del cólera en tifus; no 
creo, sin embargo, en la degeneración de las enfermedades, 
pues no son especies que degeneren unas en otras; lo que 
sucedo es que se trata de una enfermedad cuyas pérdidas 
son tan grandes que se presenta un estado adinámico con 
fiebre que no es intensa y  con los caractéres de la nerviosa; 
y esto se explica perfectamente, porque perdiéndose la ar­
monía ó equilibrio que debe reinar entre los sistemas san­
guíneo y nervioso, éste, á quien falta su moderador, se des­
ordena y  trae como consecuencia primaria esa fiebre especial 
que pone á loa enfermos indiferentes y comatosos, como si

I estuvieran en regiones en que la quietud y el mutismo fue 
' ran para ellos la vida ordinaria y común. I

Consideraciones generales sobre esta enfermedad y su trafa-1 
miento. — ¿Es contagioso el cólera? Y o creo qne si, fundado 
en las siguientes razones; el año pasado se padeció yaelcé 
lera en Novelda y Alicante, y  se supo de una manera po 
sitiva que fué importado & estos puntos; este afio so pre­
senta en Jáliva y extiéndese por la región valenciana, pu­
diéndose decir siempre; tal persona lo trajo aquí. La distan 
cía que media de Valencia á Pamplona es do muchos kiló­
metros; pero llega A esta población un regimiento quede 
allí procedía, y al otro dia casos de cólera. Lo mismo puedt 
afirmarse de Murcia, Aranjuez, Alcalá y Madrid, adonde 
lo importó la guardia civil encargada de una conducción de 
presos á la ciudad del Cid. Por último, aquí sabemos cier­
tamente quién lo importó y cómo se propagó en mdividuoil 
que asistieron á este enfermo y  que acompañaron sus restosl 
al cementerio; un ejemplo; si el cólera no es contegioso.l 
aquí se ha comportado como la viruela y  el sarampión; eel 
una familia de ocho individuos, son invadidos todos y muer I 
tos seis; en otra compuesta de seis son atacados cinco, mnt-i 
tos cuatro, y  así podría multiplicar los casos hasta generali­
zarlos mucho; de manera que yo entiendo que el cólera «I 
contagioso á la manera que lo son las enfermedades que b 
nernos por tales en Patología. Los buenos efectos quet 
agua produce en esta enfermedad deben consistir en quf,l 
perdiendo la sangre por exhalación gástrica é intestinal ti 
mayor parte del suero que contiene, es imposible la cirn-l 
lacion; y tomando el enfermo grandes cantidades, mucha dtl 
vuelve, pero también alguna parte pasa á la sangre; y asísj 
ve que, después de hacer uso el enfermo de grandes cantihl 
des do agua, empieza su interrumpida circulación el hquidj 
vital, se reacciona el enfermo y  cambia aquel cuadro tris.| 
por otro más consolador y  halagüeño: en esto están fun.lM 
dos los buenos efectos que en esta enfermedad producen! 
inyecciones intravenosas, según dicen los que han hecl.:l 
uso de ellas. Voy ahora á tratar un punto que es muy iij 
portante; ya dejo indicado que algunos eran atacados detiíj 
fiebre primitiva en todo el apogeo de la epidemia, que si cH 
ellos se seguía un tratamiento expectante desaparecía 
espontóneainente á los cinco ó seis días, pero dando higanl 
una invasión de cólera que los arrebataba en cuatro ó cir j  
horas; pues bien, yo aconsejo en vista de esto que siemp  ̂
que en una población que se padezca el cólera se presciilzj 
fiebres, el médico debe palpar el bazo, y  si nota infarloj 
acusa c! enfermo dolor á la palpación, debe administrare^ 
gramo de sulfato do quinina diariamente hasta que dcaaf 
rezca diclia fiebre, y con seguridad no habrá ataque coláj 
co. Esto se explica por la naturaleza especial de esta epúj 
mia, pues no hay duda que tiene puntos de contacto cobí 
palndismo, dependientes de que el microbio se ha inodiSci 
do por el cultivo en las provincias de Valencia y Alicanlj 
en donde pasó todo el año anterior, cuyo cultivo, como eli| 
toda planta exótica, ha sido enervador para él y  ha toroajj 
algo del miasma palúdico do dichas provincias, en douí 
reina de una manera segura y  constante.

Cuatro palabras sobre esos casos que van precedidos oítj 
ó más días de astricción de vientre; debe administrársela 
ligeros purgantes que normalicen las funciones digcstivU 
pues muchos que se resistieron á tomar dicho evacuar̂  
pagaron con su vida su terquedad. L

Voy á concluir esta ya pesada historia con niia lamenW 
cion. 1,08 médicos de las grandes poblaciones tienen al 
una Prensa que los estimula con artículos encoroiástic" 
banquetes, cruz de Epidemias, consideración social y ca^ 
jes que los conducen de uno á otro enfermo; do modo qi«
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Ivcrcladero inártij' ole la profesión es el médico de partido, 
Ducvo judío errante que anda y anda día y noche, semana 

Itraa semana, nuevo pAria de esta sociedad que le exige «jue 
niuera en ias calles; y si rendido de fatiga ó invadido por la 
enfermedad se queda en casa después de prestar servicios 
liia y noche por espacio de un mes, ai muere, |ny de su po­
bre familial, no se les da ni lo que es suyo; si se salva, no 
liivo nada; el médico es un miedoso que no quiere trabajar, 
kisto (¡lie 08 digo es histórico; pero no se lo contéis lí nadie, 
no sea que el caciquismo se nos ponga enfrente y  |ay entón- 
bes de noBOtrosI iSilenciol Esperemos resignados el olvido 
berpétuo de todos los Gobiernos y la ingratitud eterna do 

|oB pueblos.
B esioso Neobkte t  G arcía. 

Mailriguorns, Noviombro do 1885.

S E C C I O N  P R A C T I C A

LAS ENEMAS D E  SANGRE

Hace lo inénos ocho ó diez años que, bailándome en Quin- 
Juiar del Rey, y habiendo leido no sé donde que la sangre 
lodía servir como alimento colocándola en el recto, la em- 
peé en Jos ó tres casos de convalecencias penosas de tifoi- 
pas; y si bien es cierto que curaron, nunca atribuí el resul • 
pío exclusivamente al uso de este líquido; creí que era sólo 
I ayudante, y  nada más.

I Como sucede con otras muchas cosas, ó no me acordé ó 
I 80 presentó ocasión, y  no ia volví á emplear hasta el mes 
; Marzo del afio anterior en una enferma de Villalgordo del 
ilcar, sin que tampoco pensara en su intervención milagro- 
k; mas como quiera que aiiora parece que se publican his- 
Irias clínicas en las cuales se ensalza casi hasta las nubes 
Is enemas de sangre, recordando la de mi última enferma 
py .á permitirme decir cuatro palabras.
I Felipa N., natural y  veeiua de este pueblo, de unos veinti- 
Lco años do edad, de constitución regular, temperamento 
Qfático, buenas carnes y  estatura, casada y primípara, es la 
bferma que va á ocuparnos.
jSu embarazo y  parto parece se hicieron en buenas condi- 
ones, siendo asistida por una mujer del pueblo, que oor 
erto, como sucede casi siempre, deja de hacer algo bueno 

Ihace en cambio muclio malo. jComadronas de lugar, que 
lio lian visto parir ovejas, gatas ó boiricas!
ISe metió en cama con bofas y  espuelas, como se acostum- 
p , no expulsó las secundinas, y ante los obstáculos que se 

sentaron á la partera determinaron llamar al médico, que 
■robó lo hecho y recetó de paso unas inyecciones, no sa- 
irnos para qué.
lí«o se verificaba, sin embargo, el alumbramiento, y  las se- 
Idinns hacían allí un mal papel, formando, por cierto, un 
jineta sin rabo, pues en alguna tracción iniprudeiito ari'an- 
ron el cordon.
|A los tres ó cuatro días, agravada la situación, determina- 
I cu consejo do familia llamarme en oonsult >; y áun cuan- 

I yo vivía algo escamado por circunstancias e8i>ociales, fui, 
I obstante, á oir excusas y pretextos por la faltado acción, 
cisión ó lo que fuera del que me precedió en la visita. 

Il'.stando solo presente el practicante, tuvimos la oon.sulta 
laeámlonos en la puerta do la calle; y dejando ó pasando 
ilargo por todo, procedí sin contemplaciones á la extrac- 
pn (le lina masa pulposa, descompuesta y  fétida en alto 
»do, de color oscuro, que había producido A su duefla, por 
prto, bien pocos beneficios.

Se desinfecté la vagina, se trazó nn plan y  quedó al cui­
dado do la enferma el compañero.

Gomo yo siempre he sido muy afortunado, y en estos ca­
sos muy blando de corazón, me encargué A los pocos días do 
un cadáver que las lágrimas y  las súplicas me habían rega­
lado, prévioun anticipo de despedida al do cabecera.

El color blanquecino, el pulso pequeño y  veloz, la boca y 
los Labios descoloridos, la ansiedad, la sed, el calor general y 
la sequedad; el vientre abultado, tiinpanizado y dolorido; Li 
intranquilidad, el insomnio, las exacerbaeioues vespertinas; 
el aspecto cadavérico, en una palabra, de esta mujer, casi 
me hicieron arrepentir, ó por lo ménos creer que me las ha­
bía con un enemigo terrible, y que luégo á luégo se llevaría 
su presa.

El sulfato de quinina, e! cocimiento concentcado de quina 
con bastante ron y qnioa en polvo, los caldos sustanciosos y 
las leches, las desinfecciones diarias, las cataplasmas lauda­
nizadas y fricciones mercuriales con bDlladoiia, mejoraron 
algo la situación; pero como no hay dicha que cien años 
dure, se inició casi A seguida una jjAle^mosifí alba dolens de la 
extremidad derecha inferior, que nos torció !a marcha hasta 
dejarlo de sobra.

Siguiendo con este tratamiento se pusieron sanguijuelas A 
la ingle, punto el más dolorido, se dieron algunas fricciones 
calmantes al muslo, so aplicó un vendaje en espiral; y  como 
no bastara por de pronto todo este plan, dispuse las enemas 
de sangre desjibrinada y  el bailo fr ió  do regadera A todo el 
cuerpo, empezando por la cabeza.

En este pueblo, que no se bailan acostumbrados A estas 
ni otras operaciones como no sean las del pan nuestro de 
cada día, se levanté una cruzada en contra mía, A cuya ca­
beza, como otro Pedro el Ermitaño, iba (¿por qué no decirlo 
si es verdad?) mi compañero, y  ciiyos gritos de guerra eran 
loa siguientes: ¡En qué libros habrá leido lo de las lavativas 
de sangre? ¿Qué libros le habrán enseñado á bañar á las re­
den paridas?

Un día, harto ya de recriminaciones, y de oir disparates y 
comentarios absurdos, creyendo que la familia formaba en 
las filas do los protestantes, me despedí njuy incomodado; 
mas como sin duda alguna sélo procedía de la parte afuera, 
prévias satisfacciones muy cumplicias seguí con la asisten­
cia, con las enemas y  loa baños, objeto do tanta admiración.

El éxito fué bueno; la enferma va por esas calles gorda y 
robusta como ai tal enfermedad liubiera padecido, después 
de liaberme hecho pasar las de Oain por su estado, por el 
mucho tiempo y por los alborotos, cuchicheos y julepes qno 
80 promovieron, y  que duraron hasta que la vieron de paseo.

Gomo nunca es mal año por mucho trigo, bueno es tomarlo 
en consideración y  usarlas cuando se crea conveniente, má­
xime si no producen trastornos de ninguna clase, 7 por los 
cuales vengan A caer luégo en desuso, porque á veces se pre­
gona en demasía tal é cuál remedio, y bien pronto viene la 
indiferencia y el abandono más absoluto.

Por de pronto, si hubiera muerto esta enfenna nadie se 
hubiera acordado del estado en que me había encargado de 
ella; pero yo hubiera tenido que taparme ios oídos con una 
coraza, porque la sangre y el agua le habrían liecho caminar 
más que de prisa y corriendo hacia el mundo que nos espe­
ra A todos los mortales y adonde minea queremos mar­
char.

T üMÍS V.At.ER.V V JiMEKEZ.
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P R E N S A  M É D I C A

NACIONAL; I. Uii mónstruo lieterodim o.^E X TR A N ^- 
RA - II — La sensación dcl dedo muerto en la enfermedad 
deBright — III. Procedencia real de loa nervios secretores 
de laglándula de Nuck y  de laa salivares labiales. — IV. L1 
acetato de cobre en terapéutica. — V. Moscas calmantes.

En la notable revista mensual de Medicina, Farmacia, 
Agricultura, etc., que con el título de La Shteiclojjedia ve la 
luz en la Habana, ha publicado el Dr. D. Luis Montané la 
descripción de nn mónstruo muy raro, perteneciente ."I la serie 
de los roónstruoa dobles lieterotípicos, que están caracteri­
zados por la umon de dos individuos, de los cuales el uno 
vive activamente y por sí mismo (autósito) y  el otro, implan­
tado sobre sn liermano, vive ó expensas de este (parásito).

El mónstruo heterodimo que nos ocupa vive en la Habana, 
calle del Municipio, núm. 18. Es una niña de siete meses de 
edad (Idia y nieta de padres y  abuelos bien conformados), 
que goza de buena salud, y salvo un ligero exónfalo, presenta 
un desarrollo normal. «Su pulso es normal; 120 pulsaciones. 
Los ruidos del corazón, normales. Los pulmones, sanos, 
ofrecen una respiración pueril algo exagerada, quizás á causa 
de la bronquitis concomitante; pero también quizás, con más 
razón, á causa do la presencia en la base del esternón del 
tumor que vamos á describir.

,Se observa, en efecto, á ese nivel un tumor pediculado, 
cuyo punto de implantación se extiende dos centljnetros más 
abajo del apéndice xifoides, á dos centímetros y medio poco 
más ó ménos por encima del ombbgo. Ese pedículo, blando 
en toda su extensión, tiene 20 centímetros de circunfe­
rencia. La forma general del tumor, visto sobre todo por 
detrás y de perfil, se asemeja bastante bien, y  á primera vista- 
á la de un curiel; y uno de nuestros colegas, que lo había 
visto ántes que nosotros, no ha dejado de atribuirle una forma 
más pintoresca aún, la de un líame! Poco importa.

>Ese tumor puede compararse de un modo más general y 
más científico á un óvalo. Digamos en seguida que dicho 
tumor representa una cabeza y un tórax imperfectamente 
desarrollados, como dentro de poco lo veremos. No es para­
lelo al eje vcrtical’del autósito. sino que está dirigido obli­
cuamente de derecha á izquierda, determinando de ese modo 
una ligera torsión del pedículo. — La parte superior, que re­
presenta la cabeza, está provista de una corona de cabellos. 
Por la palpación se hace constar que el cráneo es completa­
mente esférico; ademas se observa en la región lateral iz­
quierda de la cabeza una depresión ó fontanela oblicua de 
arriba á abajo, y  algún tanto de delante á atrás, que está 
formada en parte á expensas del parietal, extendiéndose 
también á la región occipital del mismo lado. Su forma es 
irrcgularmcnte losángica, y mide en su mayor diámetro seis 
centímetros y cuatro en el más pequeño,

>lló aquí las dimensiones de ia cabeza;
Circunfei-encia Isorizontal. . . .
Circunferencia vertical desde 

la raíz de la nariz hasta el 
surco que indica la presencia
dcl cuello...............................  12 *

>Carece de orejas.

23 '/j  ecntimeíros.

»La frente se continúa directamente con una masa carnosa 
imperforada que simula la nariz; á dos centímetros más ó 
ménos de la extremidad libre de esa masa se nota un cucr 
po resistente y  simétrico que puede pasar por el esqueleto 
de la nariz. En los límites de la frente con la raíz de la nariz, 
existe un pequeño orificio como de medio milímetro.

>A la izquierda, y por debajo del nivel de la base de la na. 
riz, so nota un arco imperfecto y apénas visible, representa- 
do'por algunos pelos escasos, que parecen constituirla ceja 
de ese lado.—Por debajo,y  á alguna distancia, existe un ori j 
fíelo como de medio milímetro rodeado de pelos pequeños, 
cortos y parados: es el ojo izquierdo.

.La misma observación se hace en la derecha para las ce| 
jas. Pero en lugar de un orificio completo que represente ell 
ojo derecho, no está figurado más que por la mitad superioij 
de la circunferencia cubierta de pestañas; la mitad inferior,I 
abierta, se conünüa con un surco mucoso de algunos milíme. 
tros de ancho, que se pueiie separar fácilmente con los de-l 
dos. y que va á parar, después de nn trayecto más ó niéno.l 
oblicuo, á una abertura trasversal y oblicua de izquierda i| 
derecha, que existe debajo de la extremidad libre de la na-| 
riz y que representa la boca. Esta, imperforada en las d«l 
terceras partes de su extensión, sólo en el tercio deredirl 
presenta una abertura más ó ménos circular, en la que liacrl 
i-elieve un tubérculo mucoso que parece consütuir la lenguil 
En los limites de esa circunferencia más ó ménos consislítl 
tó, y á la izquierda do la lengua, hay un pequeño cuerpo iis| 
carado de forma triangular; es un dientecito que se vió a¡u| 
recer cuando el autósito tenía cinco meses, más ó ménos, t 

>En el ángulo derecho de la boca se nota un pequeño otJ 
fíelo como de medio milímetro de ancho, igual en un todoi 
que se nota en la base de la nariz.

.Todo ese conjunto de detalles, que constituye la cara d 
parásito, no mira hacia el eje raedlo del autósito, sino h a rJ 
una línea oblicua dirigida del ombligo al hombro izquieri:) 
de la niña. — Siguiendo la linea media occipital del cráisj 
se llega á una depresión horizontal que indica la existeurif 
del cuello, cuya circunferencia es igual á 20 centímetros.

.A  partir de esa depresión el tumor va aumentando prt 
gresivamente por la parte media, y desde allí disminuye 
contrario hasta la base.

.Algo más abajo de la depresión que representa el cuál 
se nota por la palpación, y  simétricamente de cada lado lii 
parásito, un tubérculo óseo que parece constituir de un iii'ij 
indudable los miembros superiores. 1

.En la línea media posterior, desde el cuello basta <b!j 
tres centímetros de la extremidad inferior, se nota una flcJ 
de tuberosidades que parecen constituidas por la coluii):! 
vertebral, cuya extensión es de ocho centímetros, mS'l
ménos. 1

.Lateralmente, y en toda su extensión, es difícil noj 
algo que se asemeje á la eminencia de las costillas. Sesio' 
te, al contrario, un cuerpo duro y plano, de tal modo que j 
dría compararse el tórax á un ángulo diedro sólido.

.Pero si situándose uno detrás del parásito se toca al i 
mo tiempo con ambas manos, colocadas en los dos laJoiJ 
pedículo en su punto de unión con el parásito, se notoa 
abertura limitada por una curva, en todo semejante á Ufl 
presentan los cartílagos de las cosliUas falsas de cada li- 
dc la baso del esternón.

.La curva vertical del parásito, desde la raíz do la nij 
hasta la inserción inferior del pedículo, mide SI ceutl-'̂  
tros.

.llorizontalinente, la mayor circunferencia, tomada 
oblicuamente, es de ocho centímetros.

.A  dos centímetros más ó ménos de la extremidad infc-i 
se nota de repente una depresión, y á ese nivel el partij 
parece constituido por una masa de tejido celular.

. l ié  aquí por lo que hace A la descripción anatómica- 

.Bajo el punto de vista fisiológico, debemos notar a'fi 
detalles interesantes. Es evidente que no hablamos aiiwj 
aquellos de que hemos sido testigos, porque no aceptf

jloB que I 
nos el t 

lor  Reye 
fcelludo 
nano bi 

.Adei 
notamoe 
kl miem 
bse fení 
[ñamar;

>F,nfl 
lúfia peí 
•nos nin 
jisegura, 
nentadi 
norragl 
^or imp 

»Sine 
loca poi 
lodo el 

.Tara 
ktenusd 
^ue rep 

.A  lí 
esicul! 
De ot 

nónstn 
liremoi 
hue sol 
parásib 
■ejidos

ElSt 
lie la B( 
|n enfe 
Ir. O. i 
lemost 

La 8( 
la que i 
dos cnl 

08 ei 
Bensaoi 
batas e 
DO duti 
borto. 
■enóme 
objeto.
íimam 
días, u 
friment 
burant 
puede 
tos CUÍ 
fio mái 

El B 
brdina 
brden, 
fiay si 
auy ft 
• Clin 
].a t 

princip 
íe ella 
princii 
biagnó 
ta dolé

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO JIÉDICO 45

la na.1 
senta-1 
a cejal 
un ori'l 
uenot, I

las ce] 
inte el] 
iperiotl 
iferiori 
nilftiif| 
os do-l 
ménwi 
erde >■ 
la na-l 

las iloi 
lerecbtl 
ne liacti 
lenguil 
Qsistea-I 
:rpo ni 
vió npit| 
lénOB. 
eSo OH'I 
1 todod

cara i 
no liadj 
íquier' 
il cván-rj 
xislcili'. 
atros, 
■ndo pn 
linuveí

el cuelli 
. lado ( 
un mo:i

.sta doil 
una 60 
, coluir'J 
os, miil

'Icil iioií 
}. Se 8líj 
lo que I
5.
>ca al [a ladoB,f
i nota! 
te ¿laq 
cadal

Jo la
1 centic

inada

lad iufci 
el parí^

árnica, 
tar idgiE 
DOS sinô  
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■os que nos dió la madre sino con reserva. Miéntras palpa- 
linos el tumor, notamos que se erizan los cabellos, y el doc­
tor Reyes nos hace notar que por la palpación el cuero ca­
belludo toma el aspecto de la piel que experimenta el fenó- 
neno bien conocido con el nombre de carne de gallina.

• Ademas, miéntras examinamos con cuidado al parásito 
íiotamos que el tubérculo óseo, que para nosotros representa 
jel miembro superior, hace relieve en la piel, que distiende; 
bse fenómeno se nota sobre todo cuando la madre da de 
biamar al autósito.

.En fin, al mismo tiempo que tratamos de distraer á la 
Liña pellizcamos con bastante fuerza al parásito, y no nota- 
Los ningún movimiento ni en uno ni en otro. La madre nos 

¿segura, en efecto, que muchas veces el parásito ha experi- 
Inentado traumatismos diversos (golpes, rasguños con he- 
Tiorragia, etc.), sin que el autósito haya manifestado la me- 
lior impresión.
1 ,Sin embargo, la misma madre nos ha dicho que cuando se 
loca por muclio tiempo al tumor la niña estaba desasosegada 
lodo el día.

.También nos afirmó y lo vimos nosotros, aunque muy 
Lenuado, el fenómeno del babeo por la pequeña abertura 
que representa la boca.

.A la auscultación del parásito no se nota ni murmullo 
Iresicular, ni latido vascular..

De otras muchas consideraciones que á propósito de este 
.nóustruo hace el Dr. Montané no podemos ocuparnos; sólo 
kiremoB que el Dr. Govantea se propone ver la influencia 
cue sobre el autósito pueda tener la vacuna inoculada en el 
barásito, caso de que prenda, dada la poca vitalidad de loa 
lejidos de éste.

II

El Sr. Dieulafoy so ha ocupado, en una Memoria reciente, 
lio la sensación del dedo muerto como signo di.agnóatico de 
la enfermedad de Brigbt. Ahora, uno de sus alumnos, el 
Dr. O. Soyer, ha hecho de este signo el objeto de su tésis y  
llemostrailo todo el partido que de él puede sacarse.

La sensación del dedo muerto es una sensación análoga á 
la que se experimenta cuando se ha tenido los dedos meti­
dos entre nieve ó cuando se han expuesto las manos al frío. 
Los enfermos acusan hormigueos, sensaciones dolorosas, 
bensacion de calambre en loa dedos, y  á veces la punta de 
Lstos se torna exangüe, pálida, insensible. Esta sensación 
no dura sino un tiempo muy limitado, generalmente bastante 
borto. En algunos enfermos sólo dura unos minutos este 
íenómeno, que aparece siempre que quieren coger algún 
pbjeto- En otros enfermos dura de cinco á diez minutos pró- 
bmamente, con intervalos más ó ménos largos, un día, dos 
días, una semana, por ejemplo. Por último, otros no lo expe- 
bimentaii más que una vez en el enrsO de su enfermedad, 
durante el espacio de un cuarto de hora. Por término medio, 
puede decirse que este fenómeno dura de cinco á diez minu- 
loB cuando ménos, de un cuarto de hora á media hora cuan­
do más.

El síntoma se localiza ora en un dedo, ora en otro; de 
brdinatio el dedo afecto es el auricular, y luégo, por esto 
Jsrden, los demas; medio, anular, índice y  pulgar. A  veces 
|iay simetría de aparición en las dos manos. Al parecer es 
euy frecuente; el Sr. Soyer cita 21 casos, recogidos todos en 

|a Clínica de Dieulafoy.
La sensación del dedo muerto puede percibirse desde el 

brincipio de la enfermedad ó sólo en los períodos avanzados 
pe ella. Su importancia es mayor, como se comprende, al 
principio do la enfermedad, desde el punto do vista del 
piagnóstico, pues en este periodo puede pasar inadvertida 

dolonoia, De la existencia ó no existencia de la sensación

del dedo muerto no puede legítimamente sacarse consecuen­
cia alguna para el pronóstico, pues se presenta lo mismo en 
los casos graves que en los más ligeros. Sin embargo, desde 
el punto de vista del diagnóstico tiene este signo innegable 
utilidad, porque puede poner sobre la pista de lesiones inci­
pientes ó poco pronunciadas que pueden tratarse entonces 
con ventaja.

Nada puede decirse todavía desde el punto de vista pato­
génico. Sin embargo, el Sr. Soyer cree que este fenómeno no 
es otra cosa que el primer grado do la asfixia local de las 
extremidades.

III

El Sr. Vulpian, en una nota dirigida á la Academia do 
Ciencias de París, después de recordar la disposición anató­
mica del nervio bucal y los procedimientos operatorios que 
permiten aislar la glándula salivar de Nuck, dice que se ha 
propuesto averiguar si las fibras de este nervio que se diri­
gen á dicha glándula y á las labiales, y  que constituyen sus 
nervios secretores, pertenecen en realidad al nervio trigémi­
no, ó si proceden de otros nervios por vía de anastomósis. 
Para ello ha repetido sus experimentos de faradizacion do los 
nervios craneanos en el interior del cráneo, y deducido de 
todo las siguientes conclusiones ;

Los nervios secretores de la glándula de Nuck, y  de las 
glándulas labiales y  de las mejillas, proceden del nervio 
gloso-faríngeo como los do la glándula parótida. Como para 
ésta, emanan aquéllos del ramito de Jacobson. El nervio pe­
troso profundo externo, uno de los filetes suministrados por 
este ramo, se une al pequeño nervio petroso superficial, y se 
dirige así con él al ganglio óptico. Aliéntras que una parte de 
las fibras de este filete del ramo de Jacobson, después de 
atravesar este ganglio, se une al nervio temporal superficial ó 
aurículo-temporal, y se separa de él para formar loa nervios 
secretores de la paróüda. otra parte de las fibras de este file­
te. al salir del ganglio óptico, se anastomosa con el nervio 
bucal, al que abandona después para coustituir los nervios 
secretores de la glándula de Nuck y  de las glándulas del la­
bio y del carrillo.

El nervio gloso-faríngeo suministra, pues, nervios secreto­
res á una glándula salivar (la parótidah cuyo producto de se­
creción es muy fluido, casi completamente desprovisto de 
viscosidad, y A glándulas (de Nuck, de ios labios y carrillos) 
que producen un liquido sabvar muy viscoso y fllameatoso.

La faradizacion de los nervios que atraviesan la caja de! 
tímpano provoca, como era de esperar, la secreción de la 
glándula de Nuck y de las labiales, á la par que la de las 
glándulas parótida, submaxilar y  sublingual; en una palabra, 
pone en actividad todas las glándulas salivares. Al mismo 
tiempo se produce una viva congestión de la membrana mu­
cosa bucal del lado correspondiente en toda su extensión, 
incluyendo la membrana mucosa bucal que tapiza el suelo 
bucal y  la de la lengua.

IV

Según el Dr. A. Luton —  CU5'0 es el artículo que A conti­
nuación extractamos-DO es posible negar que el licor do 
Villate es un preparado verdaderamente eficaz contra ciertas 
afecciones locales que derivan de la escrófula ó de la tiiber- 
culósis. Sin embargo, su empleo no es agradable; tiene un 
aspecto y  un olor repugnantes, razón por la cual lo ha reduci­
do el Sr. Luton á su elemento más esencial, el acetato de co­
bre que usa en pomada (al 30») para aplicaciones locales.

Esta pomada es útil contra las úlceras escrofulosas, el lu­
pus tuberculoso, los trayectos fistulosos procedentes de los 
abscesos fríos, los abscesos ganglionares, ios tumores blan-
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eos abiertos. Su contacto no es muy doloroso y los enfermos 
lo soportan fácilmente.

En vista de los resultados obtenidos contra manifestacio­
nes (lue se refieren en suma a la tuborculósia, se ha ocurrido 
al Dr. Luton emplearlo también al interior; al efecto hizo 
preparar píldoras que contenían un centigramo do acetato 
neutro de cobre, y procedió d los ensayos con estas dosis re­
lativamente pequeñas, no tanto por temor á la pretendida 
acción venenosa del cobre, como & la gran facilidad con que 
produce náuseas y vómitos. Para evitar este inconveniente 
asociaba un poco de extracto de opio á la sustancia principal; 
25 miligramos por píldora, por ejemplo.

El acetato de cobre puede darse también en pocion, sobre 
todo en los niños, desde un centigramo basta cuatro y cinco 
por 100 gramos de vehíeitlo.

Igualmente ha recurrido el Sr. Luton al método hipodér- 
mico. Una solución al 100® no es sensiblemente irritante y se 
absorbe por completo.

£1 primer caso tratado por dicho profesor se refiere á un 
hombre de cuarenta y cuatro años que ingresó en el hospi­
tal con un pretendido reumatismo articular que se fijó en la 
articnlaeion tibio tarsiana izquierda, y que no tardó en tomar 
el aspecto de una artritis fungosa ó tumor blanco.

Prescindiendo de las peripecias del tratamiento, diremos 
que este enfermo tomó el acetato do cobre al interior, al pro­
pio tiempo que se frotaba con una pomada de la misma sus 
tancia la articulación afecta, con lo cual mejoró mucho su 
estado general, disminuyó el volúinon del pié, que no presen­
taba ya ningún punto fluctuante ni de foco de calórico li­
mitado.

Después do este ca so lia administrado el Dr. Luton el ace­
tato de cobre á numerosos tuberculosos pulmonares, obte­
niendo resultados muy halagüeños que interpreta dicho se­
ñor del modo siguiente: admitiendo una acción directa de la 
sal de cobre sobre el elemento activo de la tuberculósis, so­
bre el bacilo, la destrucción del parásito produce á su alre­
dedor un trabajo de eliminación, y también una reabsorción 
de las materias sépticas, causa de la fiebre continua con 
exacerbación matutina que so ha apreciado en los enfermos 
sometidos al tratamiento, y  cuya perturbadora influencia es 
necesario suprimir para que el éxito sen completo, A conse­
cuencia de varios accesos provocados por ei acetato de co­
bre con un objeto curativo, se acabará quizás por dominar 
una enfermedad muy difícil de curar. Hasta ahora el señor 
Luton lia recurrido al eucalipto (alcoholaturo, 10 grainos 
diarios) para vencer esa crisis á la vez peligrosa y necesaria. 
Así sucede con muchas enfermedades de determinación lo­
cal que no podría hacerse desaparecer bruscamente sin pro­
vocar fiebres de reabsorción, cuyo papel es, por lo general, 
desconocido. El arsénico está indicado también en este caso.

El catedrático citado administra á los tísicos tuberculosos 
el acetato de cobre, á la dosis de un centigramo, todas las 
noches, el mayor tiempo posible después de la última eomi- 
da, y  asociado á un poco de extracto de opio (25 miligramos) 
para hacerle toleralilo y  procurar alguo reposo al enfermo.

Contraías neuralgias periorbitarias y las hemicráneas of­
tálmicas recomienda el Sr, Galezowski la siguiente fórmula:

•Mcntol.................................................  0,V5 gramos.
Cocaína..............................................  0,26 —
Cioral..................................................  0,75 —
Vaselina.............................................. 6,00 —

Esta mezcla se aplica en pequeñas rodajas sohre el punto

más doloroso, y se cubre después con un trozo de tafetán 
inglés.

S.

S E C C I O N  O F I C I A L

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

BBAL ÜBUEN

limo. Sr.; Pasado á informe del Real Consejo de Sanidad 
el expediente instruido á instancia de D. Antonio Velazquez 
Alonso, Subdelegado de Farmacia de Medina del Campo, so­
licitando que los farmacéuticos municipales que á la vez sean 
Subdelegados, eu justa recompensa á los servicios gratui­
tos que prestan, no puedan ser destituidos de sus plazas de 
titulares sin que sea oido el interesado, dicho Cuerpo consul­
tivo ha emitido el dictámen siguieúte;

<La instancia do D. Antonio Velazquez abarca dos extre­
mos : el relativo al modo de recompensar á los Sulodclegados, 
y  el que so refiere á la estabilidad do sus plazas de los facul­
tativos titulares.

A juicio de la Sección, son dos cuestiones completamente 
distintas. El Subdelegado es un ñindoiiario administrativo 
sanitario, cuyo cargo es honorífico y gratuito, miéntras que 
el titular presta servicios profesionales ála Beneficencia me 
dianfe retribución.

Por estas razones, los servicios que se prestan en concepta 
de Subdelegado no son aplicables como mérito especial á loi 
facultativos titulares, como pretendo D. Antonio Velazquez, 
áim cuando ambos destinos se bailasen desompeñados pot 
una misma persona.

Siendo, pues, muy distinta, asi la índole de los citados 
cargos como la naturaleza de sus funciones respectivas, fô  
2080 es examinar con la debida separación los dos extremos 
comprendidos en la instancia: el relativo á ios Subdelegados, 
y el (lue se refiere á los titulares. Respecto al primero, li 
cuestión so halla resuelta por la real órden de 13 do Febrero 
de 1883, la cual preceptúa que ios Subdelegados de Sanidd 
no podrán ser destituidos de sus cargos sino en virtud de expe­
diente gubernativo, del gue aparezca demostrado culpabilidatt, 
negligencia ó abandono en el desempeño de sis cometido, prém  
audiencia del intet^esado y  de la Jimia provincial de Sanidad 
En cnanto á loa titulares, la Sección entiende que hay qus 
dietinguír entre los qiie ejercen por razón do un contrato v 
los que las desempeñan por otro concepto en poblaciones 
mayores de 4.000 vecinos.

Los profesores de Medicina y de Cirugía, así como loa de 
Farmacia que vengan desempeñando durante diez ó más años 
las plazas de facultativos municipales, ó sea loa titulares en 
poblaciones cuyo mimero de vecinos exceda de 4,000, como 
individuos do un cuerpo constituido ó que ha debido oonsfi- 
tuirse en justo respeto alreglamento de 24 deOetubrede 1873, 
no deben sor separados de sus plazas, sean ó no Sulrdolegadoe, 
sin la formación do expediento igual al que so exige para la 
destitución do dichos Subdelegados. Cuando la titular ae 
ejerza en pueblos menores de 4.000 vecinos en virtud Je 
contrato con el Ayuntamiento, los profesores titulares debe 
rán atenerse á lo estipulado en este contrato.

En su consecuencia, la Sección opina que el Consejo debe 
consultar al Gobierno de S. M.;

Primero. Cine para el nombramiento y sepnrnoion délos 
Subdelegados de Sanidad los gobernadores deben atenerse’, 
según está mandado, á lo prescrito en la real órden de 13 de 
Febrero de 1883.
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Segundo. Que el facultativo médico ó farmacéutico, sea 
o Subdelegado, que venga desempeñando ia plaza de ti- 
ar con una antigüedad de diez 6 más años como individuo 
un cuerpo de Beneficencia constituido ó que ha debido 
isfitiiirse en justo respeto al reglamento de 2 i de Ootu- 
de 1873 en una población cuyo número de vecinos exce­

de Í.OOO, no podrá ser separado de dicha plaza sin expe- 
ntegubetnaüvo del que aparezcan demostradas faltasgra- 
en el desempeño de sus deberes, prévia audiencia del in­
ado y de la Junta provincial de Sanidad, 

ercero. Que en los pueblos menores de 4.000 vecinos, 
ndo la titutar se desempeñe en virtud de contrato con el 
untamiento, se estará, en cuanto respecta á los derechos 
eberes del profesor, á lo que el mismo contrato y las dis- 
iciones vigentes sobre la materia determinen.
¡uarto. Que el cargo de farmacéutico municipal no de­
considerarse inamovible por la sola circunstancia de ba ­
se desempeñado por un Subdelegado de Sanidad.
Jiiinfo. Que debe darse carácter general á estas disposi-
iBCS.r
i' S. M. la reina (q. D. g.), Regente del reino, confor- 
ndose con lo informado por oí Consejo de Sanidad, se ha 

B0 vido acordar como en el mismo se propone.
)e real órden lo digo á V. I. para su conocimiento y efeo- 
. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 8 de Enero 

de l886.=ffo?waíez.=Sr. Director general de Beneficencia y 
Sa lidad.

V A R I E D A D E S

UN INFORME

8. »  Establecimiento de depósitos de las sustancias llama­
das desinfectantes, donde se proveyese gratuitamente y con 
facilidad todo el que los necesitara, pero siendo vigilado su 
uso por persona perita.

9. a  Nombramiento de una Comisión, compuesta de dos 
médicos-cirujanos, un farmacéutico, un veterinario y  un in ­
geniero, que con loa medios necesarios se encargue de estu­
diar y  de realizar todos estos procedimientos y  cuantos la 
necesidad ú las circunstancias hicieran convenientes.

lo s  Dres. D. Claudio Hernández, D. Benito Closa y  don 
Itonio López Gómez [este último farmacéutico) han pre- 
Itado al gobernador de la provincia de Murcia un informe 
fra evitar la reproducción del cólera, cuyas conclusioues 
|cn asi:

Ejercer una vigilancia exquisita y  constante sobre las 
[las que abastecen los pueblos de esta provincia, evitando 

Dniabsoluto arrojar á dichas aguas cualquier sustancia que 
(̂ia alterarlas ó hacerlas nocivas á la salud.

Verificar la monda ó limpia de los cauces de las aguas 
rieiifes, y desecación de charcas, juncales y limos, y  de 
fclqnier otro estancamiento de aguas que por la descompo- 
yon de las sustancias orgánicas que generalmente coiitie- 
1 pudieran producir miasmas detéreos.

Saneamiento de todos los pueblos de ia provincia en 
^eral, y en particular de los que hayan padecido la epide- 
. colérica en el verano anterior, y extinción completa de 

llquier foco que procedente de ella pudiera reproducida 
Jado las condiciones cósmicas y telúricas le fueran abo­

as.
‘  Publicación de una cartilla higiénica donde se exi>re- 
en lenguaje vulgar y  sencillo los medios conducentes á 
reservación individual.

l'ivestigacion y  persecución de las sofisticaciones y 
Iteraciones de las sustancias alimenticias y  de cuat­
era otra de uso común y  necesario para la vida.

Establecimiento de tiendas asilos donde se propor- 
ne á la clase obrera y  pobre una alimentación sana, nu- 
iva y económica, y en caso necesario gratuita.

Construcción do estufas secas para esterilizar los gé- 
03 contumaces y de uso de los enfermos.

G A C E T A  D E  L A  SA LU D  P U B L IC A

E s ta d o  s a n ita r io  d e  M a d rid

O b s b b t a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  se m a n a .—Altura baro­
métrica máxima, 706,89; mínima, 697,98; temperatura máxi­
ma, 10",6; mínima, 4",2. — Vientos dominantes, NE. y  NO.

El número de los afectos agudos que durante esta semana 
se han presentado ha acrecido, así como la gravedad de los 
mismos; entre ellos, los Inñamatorlos do los óiganos de la 
respiración, afectando la forma de neumonías, bronquíti.s y 
pleuresías. Los reumatismos articulares agudos y  los estados 
intermitentes también han sido numerosos, y las fiebres 
eruptivas han disminuido en cambio. Las anginas diftéricas 
y  catarrales siguen siendo frecuentes, así como los estados 
catarrales intercurrentes en los padecimientos crónicos de 
los aparatos respiratorio y circulatorio.

C R O N I C A

U no m ás. — Será todo lo lánguida y  precaria que ustedes 
quieran ia vida de los periódicos médicos, pero la verdad es 
que los hay en crecido número y  que todos los días salen nue­
vos campeones á la palestra. Ahora mismo hemos recibido el 
número 1." de La Medicina Castellana, revista quincenal de 
Medicina, Cirugía, Farmacia y Ciencias auxiliares, que bajo la 
dirección do nuestro estimado amigo el Dr. D. Arturo de Re­
dondo, catedrático de la Facultad de V'alladoiid, y la redac­
ción do loa Sres. Arrimadas, Sagarra, Bonilla, Bellogin y 
Berez M. Minguez (no D. Canuto, sino D. Mariano) ha 
visto la luz pública en Valladolid. Con gusto establecemos 
el cambio con el novel colega, cuya vida quiera Dios que se 
prolongue por los siglos de los siglos...

N uevas m o n o g ra fía s .— A la amabilidad de nuestro 
buen amigo el Dr. Carreras Sanchis hemos debido un ejem­
plar de las dos siguientes monografías de la Colección de lec­
ciones clínicas de Volkmann: Sobre la acción de la estricnina 
por el Sr. Falck, y Sobre el cloroformo y  su uso en Cirugia por 
el Dr. Koch. De nuevo recomendamos á nuestros lectores las 
interesantes lecciones de Volkmann.

O bras recib idas. — En la presente semana hemos reci­
bido las siguientes; Breve reseña de una pequeña epidemia de 
tolera morbo asiático en Villalgordo del Júcar, por el señor 
D. Tomás Valera Jiménez; Eludes cliniques sur les maladies 
des femmes, por el Dr. Enrique Schafter; cuaderno 3,» de las 
Lecciones de clínica médica, del Sr. Jaccoud, que publica El 
Cosmos editorial y  traduce el Sr. Sánchez de Ocafia; Bosquejo 
topográfieo-midico de Candelarío, por D. Ricardo Montequi y 
González, médico de dicho pueblo: cuadernos 26 y 27 del 
notable Atlas completo de Anatomía humana descriptiva, del 
Dr. BatUés, catedrático de Anatomía de la Facultad de Bar­
celona, y  The British pltarmacopeeia and its critics, por el 
Sr. Attfield. Damos las más cumplidas gracias á loa remiten­
tes por su obsequio.

H om en a je  á T ró ltsch . —  Algunos periódicos de Medi­
cina lian recibido una circular firmada por los renombrados 
profesores Sres. Politzer y Schwartz, en la cual so anuncia 
que á principios del afio que corre iría una comisión á 
Wurzburgo, donde reside el sabio otólogo Sr. Trültscli, para
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fpHcitArle en el vigésimo aniversario de bu profesorado en 
U esS ia lidaL to lóg ica . El Sr, TrOltsch se halla ya anciano 
y a c C ^ o .  y  es muy acreedor á esta^prueba de aprecio y 
consideración por parte do sus compañeros todos.

TTlírtroteraDia. — Cada dia adquiere mayor importau- 
cia este poderoso agente terapéutico en el tratamiento de
multitud de enfermedades rebeldes á loe
gicos y  cuando se emplea conscientemente se obtienen 
éxitos brillantes y resultados positivos.

Las dificultades que hasta ahom existían para establecer 
im cablnete electroterápico lian desaparecido con los mo­
dernos aparatos perfeccionados, sencillos, P'"'t¿tde8 y  ec - 
nómicos;^asi que los aparatos de iuducaon

nervios que los sabios electro-terapeutas Ducliemic, ¿ ‘ Caaser 
V Erb determinaron ya para localiza.r las ‘lernentes, so 
todo inducidas, según los casos y las ‘" f
dico se propone llenar en las enfermedades, 6 para precisar 
g1 diaffíióstico de las iQÍsmaa.Estis y  otras diflcnltades se l'^llan resueltas en n na lto i-
iia que acaba de publicar el dueño del Bazar Médico-Quin.r 
gico. nuestro amigo D, Tomás Sancbez ^8C«bano c o p .a ^  
una figura hábilmente dibujada, de tamauo natural, con mtó 
de 150 puntos motores indicados con toda J
correspondientes llamadas marginales expresando detalla 
daniente los músculos ó nervios á que

Se ha tenido el buen acuerdo de conservar la non>en^  
tura latina del original destinado á un 
elínico del extranjero, porque en nada
cía del cuadro y satisface á la importancia científica de un 
trabajo universalmente útil- . ,La figura de la que hemos recibido dos ejemplares, q e
agradecemos) ha sido reproducida por el procedimiento de 
la foto-litogr¿fía en una lámina, de 6 7 +  47 centímetros de 
una iuane4 magistral, que honra á la industria ^
creemos prestar un servicio á nuestros comprofesores reco 
m e X d o le a  el anuncio inserto en la sección correspon­
diente.

— «¿Juráis servir bien y fielmente á S. M. la reina tegentsl 
en el destino de médico de cámara?

— ! Si a^llo hicieseis. Dios os lo premie; y  si no. os lo dej 
mande.»

S en sib le  desgracia . -  Personas llegadas el viérnes nl-l 
timo-á esta corte por la la línea del Noroeste refineron qt^l 
al salir de Toral de los Vados, fué arro lado un pasajero qu,l 
pretendía subir á su coche estando ya el tren en marcha. Lal 
ruedas le troncharon ambas piernas por cima de los muslcul 

Ese infortunado pasajero es el jóven módico de i»  a ^ l  
da Sr. Garaita, que venía de Ferrol con licencia para Bilbaul 
El Sr. Gpaita prestaba servicio á bordo de la fragata-eacutl

tréiTdetuvo su marcha, y el Sr. Gamita fué trasladadJ 
á la estación de Toral, en donde, por carecer de botiquín-I  
de que también carecía el tren — no se pudo hacer al lieriJif 
la cura que necesitaba. Noticias posteriores dicen que el ¡
Cor Garaita ha fallecido. ,

Sentimos de todas veras tan horrible desgracia.

C u rso  de  técn ica  m icroscóp ica  é H isto log ía  prác-
tira  — El Dr. López García, ayudante por oposición del lâ  
boratorio histológico de la Facultad de Medicina, empezará 
los cursos breves de Técnica hutologKa general y  aplicada 
el dia 20 de Enero en su laboratorio particular ,

Este curso es esencialmente práctico, destinado 4 ®iisefiar 
á los alumnos el manejo de los 
preparación de los tejidos normales y
demostraciones prácticas se acompañan
nes Cada alumno forma una colección de unas 160 P/eP^ 
raciones que, terminado el curso, quedan de su propiedad, 
siendo sólo de su cuenta la adquisición de 
y  cubre-objetos, pues los microscopios, reactivos y tejidos
pHtán á su disposición para los trabajos ,, , ,

Para más detalles y  la inscripción, todos los 
dos en casa del Dr. López, Huertas. 66, 2 y en el laborato­
rio de cuatro á seis de la tarde.

N u evo m éd ico  de las e s c u e l a s . -  Ha sido nombr... 
médico inspector-jefe de las escuelas do Madrid el antiguo; 
reputado profesor déla Beneficencia municipal D. Sandali 
Saiz Campillo.

Sea enhorabuena. — Nuestro estimado amigo y  compa­
ñero en la Prensa, el Dr. D. Fernando Calatraveño, ha sido
nombrado profesor de guardia del Hospital del Nifio Jesús

feli'.'mos muy (le veras, porque la elección es acerta­
dísima.

N om bram ientos. -  Han sido nombrados por oposicioni 
catedrático de la Escuela de Veterinaria de ¡santiago, don 
Fraiicisco García González; ayudantes del Museo do cien­
cias naturales de esta corte, D. Blas Lázaro é 
Gogarza y González; de micrografia de la Facultiul de Mcdi- 
S  d , Leopoldo López García, y del Museo mstrumen al 
de la miama, D. Enrique Perez Zúñiga. Reciban por ello 
todos nuestra sincera felicitación, y muy en particular estos 
dos últimos distinguidos y apreciables comprofesores.

Ju ram en to . — El sábado último prestaron juramento en
manos d d  jefe superior de Palacio, con arreglo á la siguiente 
fórmula, b s  nuevos médicos de cámara bree. Sánchez Oca­
ña, Ledesma y Candela;

N ecro log ía . —La prensa módica francesa acaba de « j
perimentar una gran pérdida con la inuertedel Dr. A .»  
chambre, director do la Gazette Sebdomadazrí de Mfjciu 
et de Ckirurgie, ocurrida el 3 del comente, á la edad de aete J  
y  cuatro años. Kl Sr. Dechambre so dedicó desde muy jóvi 
al periodismo, publicando artículos de critica, de Deontoloijl 
y de legi-slacion médica en los drc/ucos de Medicina, tnÚ 
Gaceta Médica de Pane, en el Boletín clinico de Piorry. y* 
bre todo en la Gazette Eebdomadaire, que fundó á fines ( 
año 1853, y que dirigió siempre con gran habilidad y talenh 

A la iniciativa de dicho señor se debo taiobien el .Dicfwi 
naire encuclovédiqne des Sciences médicales, que consta enl 
actualidad de 68 tomos. Ademas, en 1883 pubhi^ó, en col.ih 
ración con :Mat(a8 Duval y  LcrebouUet. el Diciwnnairc itó. 
des Sciences médicales y  otros muchos escritos, entre. 
cuales uno de los más recientes es su obra do Deontoíog,

” **Tamblen han fallecido; en esta corte, el Sr. D. Federico ( 
del Amo, ilustrado profesor que en la actualidad era Sub 
legado de Medicina del distrito del Centro; en Ocana, elseBí 
Df"juan Garda Gutiérrez; y en Cádiz, el Sr. D. Manuel Iw 
rocal, presidente de su Real Academia de Medicina y Uru

P o r  donde v ien e  la m u erte . — El Consejo sanitarwí 
Alejandría su ha reunido para discutir las medidas que deh 
tomarse con los buques procedentes de la India, Cochinch^ 
V el Tonkin. Los miembros ingleses y egipcios de la Loa 
sion. que están en mayoría, pidieron la libre práctica pij 
las pr(5cedencias de dichos países, miéntras que la minoa| 
formada por los delegados de todas las demás naciones, » 
clamó la obsen-ancia de la cuarentena presenta para loa D 
ques que no lian pasado el canal. La minoría protestó de 4 
60 hubiesen admitido en estos últimos tiempos cinco buqM 
que habian tenido durante la travesía casos de cólera á boro

E l C on g reso  de B iarritz .—El Dr. Durand-FardeU 
Bidente de este futuro Congreso, y elDr. Garrigou, secreü 
general lian celebrado estos días con el Comité central 
Biarritz una reunión para tratar de la Organización deünii  ̂
del Congreso internacional de Hidrología y Climatología,^ 
como saben nuestros lectores, debe abrirse el día l.o del M 
ximo Octubre. Según el Dr, Durand-1-ardeI, loa CoiigK 
tienen, en general, por objeto la difusión de los conocimienj 
científicos, el estrechamiento de relaciones entre los que» 
cnltivan^y sobre todo !a coordinación de loe trabajos jiasan 
V la oieparacion metódica de loe futuros,

Después hicieron uso déla  palabra sobre vanos e
los representantes de los Municipios y Cuerpos médicos'
Arcaclion, Dax, Bayona, Cambo, etc.

O tro a cadém ico... en París. — Ha sido elegido «c
mico de la de Medicina de París el Sr. Hayem por 44 w 
contra 38 obtenidos por el Sr. Desnos. Presentábaiifle 
bien aspirando al mismo honor los Sres, DumoutpalUer, 
Hopean y Ferrand. La vacante pertenecía á la sección 
Terapéutica é Historia natural niódiea. '

Madrid 1886--lmiirenta do Enrique Teodoro, Amparo, HKi 
y  Ronda do Valencia, 8
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NUEVOS PRODUCTOS QUIMICOS M U R A L E S  T  EARMACÉUTIG OS
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Arenaria rubra.— Arenaria rubra (Extracto de).—Boldo. — Buohú.— 

Buclm (Extractode).—Buchú (Jarabe de).— Buel.ü (Tintura 
alcoliólica de).—Clorhidrato de cocaína.— Clorhi­
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Farmacéutico, por concurso, de la Beneficencia Municipal de Madrid, premiado por el Gobierno 

y en la Exposición Farmacéutica Nacional.

LOS GRAflDES MEDICAMENTOS MODERNOS
i f l l l i  Nuevo Iraíamienío con ios tubos rfe iotiuro de etilo 
Jilj.it,1 del Dr. Aitño, empleados y conocidos ya por todas las 
notabilidades médicas de Europa. ¡Única especialidad españo­
la conocida en el Extranjero!

mnA Capsulas de eucaliptol. Son el mejor balsámico 
llU quo se conoce para la.s enfermedades del pecho, 
porque es el único que por completo so elimina por el apa­

rato respiratorio.

m iBIO Pildoras de arenaria ruljra del Dr. Aliño. Ad- 
AM lj mirable medicamoolo para curar los catarros de 
la vejig.i, disuria, cistitis, cólicos nefrilicos. etc.
F arm acia  de Orteg¡a. L e ó n , 1 3 , M adrid

PREPARADOS DE PEPTONA
iiUrvtDcici dt I »  tueriii digtsti’ U  del ¡Bdiiidoi —

V in o  de  Peptona. — P ep- 
ton a  de C arne (carne de va- 
ti.a digerida arliücialmente).— 
P ep ton a  de L e ch e  [leche de 
vaca digerida artificialmente).

Se recomiendan en las con­
valecencias de largas enfer- 
roedades, cuando el estómago 
no tolera ninguna alimenta 
don; úlceras gástricas; catar­
ros inlestinales.de los niños 
con especialidad; debilidad ge­
neral, tisis, consunción, clo- 
rósis, anemia, y siempre que 
la nutrición se verifica de una 
manera irregular.

V i c o  d e  F e p to sa .
V ic o  d e  P e p t o c a  7  h ierro , 

C h oco la te  d e  F e p to c a . 
F e p t o c a  d e  oo rn e  oon cen tra d e .

~  Kntriiut wmplcU lit li

C L O R O S I S  
A N E M I A

ÓXIDO
DE

H I E R R O  
ÜQUIDO 

■=<Sélo
FARMACIA 

de O llT E G A  
L e ó n ,I S  

NJAT-1-F?,T-D

l O y l S R s .  
fr a s e o

Prtetriolon «xolutivt en seta farneola.—Venta per mener en tedas 
lee dsEtpeña,

H BLBN IN A
GOTAS CONCENTRADAS

THiTAMIKHTO CDBATIVO PB LA TISIS T LAS TÜBEH0DLÓSI8
Se dan prospectos á quienes lo solicilen. Depósito central, 

farmacia de A.Coipel, Barqnitlo. t , Madrid.

ALGODON lO D AD O ”
(EN HAUA T EN TEJIDO) 

preparado por el
DOCTOR MADARIAGA

Esta nueva forma para las aplicaciones externas del iodo 
se utiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
iodadas, por su mayor eficacia-sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en ia piel, y ser de mas cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos ganglion.a- 
re* del cuello, el lumbago y  la pleurodinia, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
F A R M A C IA  D E L  D O C TO R  M A D A R IA G A

10 — PIAZA DE LA. INDEPENDENCIA — 10 
M adrid?11 D8 Q D i i  FEBROGiaOSO

PREPARADO

POR a  DOCTOR FORT Y MARTÍ
Según la fórmula publicada en la La Farmacfo Fspoño- 

la 0881), V en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
coiocidas hasta el día. -P r e c io ,  5 Pesejas frasco. -  Unico 
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, ?3 dupli­
cado. farmacia delDr. Pont.

Ayuntamiento de Madrid
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A G U A S  DE  C A R A B A Ñ A
mmmm por ios cobierjíos iie espaSa y fraacia

CINCO MEDALLAS D E ORO Y  DIPLOMAS DE HONOR

AGUAS DE CARABAÑA 
Purgantes, depurativas 

A G U A S  DE  C A R A B A Ñ A  
Para el estómago, hígado, vientre 

AGUAS DE CARABAÑA 
Para las herpes, escrófulas, sífilis 

AGUAS DE CARABAÑA 
Tónicas, aperitivas 

AGUAS DE CARABAÑA

La última Memoria científica se entrega gratis con las ma­
nifestaciones de cien notables médicos certificando la extraordi­
naria importancia y aplicaciones de estas preciosas aguas natura­
les, haciéndose constar en ella, también por médicos, químicos é 
ingenieros, qne no tienen analogía, parecido ni semejanza con 
ninguna otra agua ni producto por resultados, composición, ni 
yacimiento. Sus aplicaciones son numerosas, generales; á todos 
interesa conocerlas; es la Naturaleza quien ia fabrica y las pre­
senta; á ella corresponde todo.

Se halla en todas las farmacias y droguerías.
Depósito general; R . J. Chávarri.

87 , ATOCHA, 87.—MADPvID

8 INHALiDOB BE AZOE VALEHZDELA
Pequeño y seucillo apnrnto, elicacisi 

moen ei IrriUmiento de las enfermeda­
des respiratorias.

Para su adquisíeion hay que entender­
se coa el Dr. Vaien^uela, Atocha, 
entresuelo.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BOEO CITRATO DE LITINA

D E  R A M O N  A .  C O lP E I .

Contra ]a gota, cálculos úricos del ri­
ñon y  vejiga v catarro do ésta.—Frasco, 
5 pesetas. — Barquillo, 1, farmacia, Ma­
drid.
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L A  M ARGARITA EN LOBCHBS
Del niinucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado (¡uíniico Dr. D. Manuel Saonz Diez, acudiendo 

á los copiosos nianaiUiales que nuevas obras lian hecho aún más abundantes, rc.siilta que L a  M argarita, ile l.oeches, es, 
en tre  todas las couocidas y que .se anunciau al público, la m ás r ica  en sulfato sódico y tHfiynesicu, quo s oii los más

tuyea en un especifico irreemplazable para las eiUermedados her|ielicas, escrofulosas y de lu matriz, sifdi.s Inveteradas, 
bazo, estómago, mesenterio. Higas, toses rebeldes y dem.nsque expresa l.i etiqueta do las botellas, (píese expenden en 
las farmacias y droguerías, y  en el Deposito central. Jardines, 43, bajo derecha, donde se dan dalos y  explicaciones.

EL ÚNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
en competencia con todas las aguas purgantes y similares nacionales y  extranjeras en la Exposición internacional de Niza, 
distinción hasta ahora no concedida.

POCION RECONSTlTUYENTiS
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
eRBPABADA POR BL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í
Racer desaparecer los inconvenientes de la administra- 

cioa del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, hjibiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de
Eoderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 

ierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la 7mtia, al laclo-fosfato de cal, creosota, hipofosfilos 
de cal y sosa, etc. Precio; con hierro y  guiña, 4 pesetas; con 
¡acto-fosfato de cal ó bipofosfitos, 3 pesetas; con creosota, 6 pe­
setas.

Unico depósito en Madrid: caite del Caballero de Gracia, 33 
duplicado, farmacia del Dr. Pont y  Marti.

C IA T IC A
Y  DEMÁS NEURALGIAS REBELDES Y CRÓNICAS

Cnmbálense con éxito por cl método Debove de refrigera- 
cion^or ei cloruro de metilo, administrado mediante el pro­
yector Galante.

A ia voz que ofrecemos á los señores médicos de la corle 
este nuevo medio terapéutico, debemos hacer constar que 
esta casa procunirá siempre, como io tiene acreditado ha.úü 
aquí, tener á su disposición todos los medicamentos nuevos 
de algún valor con que se vaya enriqueciendo el moderno 
arsenal terapéutico.

Farmacia del Dr, Madariaga, Plaza de la ladepondencia, tü
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GRAN FARMACIA GENERAL ESPAÑOLAD E  P A B L O  F E R N A N D E Z  I Z Q U I E R D O
Sacramento, 2, y  plaza de la Villa, 4, Madrid.

PREMIADO CON MEDALLA DE ORO Y  MEDALLAS DE PLATA
Gran laboratorio quírmco-farmacéutico que elabora al por mayor.

Denticina infalible. —  Millares de ma- 
|drcsosdiráu ijue han leuido á sus pe- 
qucñuelos en la apnnía, que les veiou 

I espirar y les lian .s.ilv.ulo con estos pol­
vos prodigiosos. .\'¡ un solo niño muere 
de la deoiicion si los usa: hacen brolar 
la baba supriniida, cortan las diarreas 
que les aniquilan, les quitan las crup* 
clones malignas de la boca. Ies arregla 
el estómago, arrojan la llenia que les as­
fixia, impide los ataques de alferecía y 
curan lodo lo que concurre á la dcnticioa 
penosa y difícil, brotando fuertes denla- 

Iduras. Caja reales; se remite por 
correo por 14.

. Tonicína digestiva. — Segurisiiiio para I abrir el apetito y digerir lo más iadiges- 
Itoy aulrir el encanijado, caquéctico, con- 
Ivdleciente y debilitado, dando fuerzas y 
I extinguiendo la miseria fisiológica, cual- 
Iquiera que sea la causa. Cura la per'.ur- 
Ihadan digestiva y la diarrea, jas acedías 
jdispepsias, gastralgias y todas las afec- 
I clones molestas y dolorosas del estómago; 
líos vómitos de los niños y adultos y los de 
lias embarazadas, y los vómitos matutinos 
|ó flemáticos y la tos flemática de las ma- 
Idrugadas. Cura el histerismo, mareos, 
Iruidos y dolores de la cabeza, perturba- 
IcioD de las reglas, y evita las coagestio- 
laes, regulariza la circulación de la san- 
Igre á los gruesos y  trasfonna á los flacos 
Ion gordos. Caja 5 pesetas, y se remite 
Ipor correo por 22 reales. Sacramento, 2

mientos, depuran la sangre, impiden y 
curan todas las enfermedades sostenidas 
por einpaolios gástricos, ocu¡)acion de 
vientre y estómago, etc., derivan los hu­
mores que se íijun ea la vista y boca, re­
gularizan la circulación á los pletórioos 
y eliminan la bilis vertida ó extravasada, 
descargan la cabeza y eliminan los malos 
humares, Caja 12 reales, y se remite por 
14. Sacramento, 2, botica, Madrid.

£a Magnesia aníiiu'ítosü extingue la 
acedía, purga suavemente y extingue la 
bilis extravasada; frasco 8 reales, va por 
12 reales. Sacramento, 2.

Enfermedades de la mujer. — Se curan 
las relajaciones, irritaciones da Ja matriz, 
flujos mucosos, estreniinientos. erupcio­
nes, histerismo|, dolores generales, in- 
a petencía, etc., con el antidoto ruso ó re­
caía del Dr. Barvinkel, médico ruso que 
hace admirables curaciones: frasco 20 
reales: no puede ir por correo.

MALES NERVIOSOS.— Todas las afec­
cione? nerviosas tienen por específi.jo 
para curarse el monobrornvro de alcanfor 
de Vurtz, que en las grajeas se usa con 
mucho éxito, asi como en las afecciones 

"dolorosas del corazón y en las génito-uri' 
varias: caja con 100 grajeas 20 reales, y 
se remite por 22.

Calenturas intermitentes.— Cuartanas, 
¡tercianas y cotidianas, se curan toda cla­
se de fiebres palúdicas infaliblemente 
con las pildoras febrifugo-infaliblos de 
l'ernandez; caja de 40 pildoras par.a las 
benignas 12 reales, y de 81 para las re­
beldes 24 reale.s, y por 2 reales más van 
¡por correo. En las principales boticas de 
jÉ.spaña se venden, y los hijo.s del autor, 
Jladrid, Sacramento, 2, botica, Pablo 
JPerD.indez Izquierdo, ó Calzada de Oro- 
pesa (Toledo), Justo Eernandez Izquierdo 
T Altnaráz (Cáceres). Sabina Fernandez ó 

esposo Abdon Lnengo.
ileconstiluyentes y antikumorales.— \.os 

fscrofulosos, raquíticos, extenuados, ni­
pos y adultos, berpéticos.silililicos, se cu­
ran pronto y bien con el jarabe de extracto 
We hojas frescas de nogal iodado: frasco 16 
leales, y cuando hace falta hierro en la 
langre el iodo ferruginoso 20 reales, y 
Ideiiiás, cuando hay Ilujos, la Inyección, 
vasco 20 reales; erupciones, bultos y 
í'igas, pomada fraseo 10 reales; iufurlos, 
Implastos 10 reales; afecciones de la 
l̂ oca y garganta, gargarismo, 12 reales 
rasco. Exito sorprendente. No puede ir 
|or correo. Madrid, Sacramento, 2, bo-

Oe/jurafivos.—Para cuanto tiene rela­
ción con la sangre es el soberano depu­
rativo el M ixir depurativo de la salud y 
de la vida ó Zarzrparriíla uniuersai, que 
evita congestiones y apoplegia, destruye 
los vicios humorales que molestan y las 
erapdones, irriuiciones, opresiones, res­
tos de sífilis, venéreo, herpes y  humor 
lierpético. Frasco de 8, 10 y 2i) reales, 
según tamaño. No puede ir por correo. 
Madrid, Sacramento, 2, botica.

AímorroTio#.—Se curan las más rebel­
des en 48 horas con el bálsamo antilie- 
morroidal: frasco 10 reales, va por 12,

Purgantes. —  las plhioras saiuúferas 
Burgan suavemente y quitan eslreñi-

Cosíipados y íosrs.—El rapé blanco an- 
ticatarral cura los resfiiados, catarros 
de la mucosa nasa!, coriza, romadizo, 
catarro Je los senos frontales, cefalal­
gia, vértigos de la cabeza, etc. Caja 8 
reales, se remite por 10. Madrid, Sacra­
mento, 2. También cura la erisipela de 
la nariz, el humor herpétieo, excoriacio­
nes y ulceraciuues internas.

Las pildoras /iníjcaíarralas de Fernan­
dez. caja de 10 á 20 reales y por 2 rea­
les más se rcmiiea, curan las toses y 
constipados en pocas horas. Madrid. Sa­
cramento, 2, botica.

lias, 8 rs, y por 2 rs. más se remiten en 
granulos; calmantes con reslneonylac- 
luariolOrs.j va por 12. Zar.igoza. Ríos 
hei manos; Madrid, Sacramento 2 bo­
tica. '

Jauibe de brea concentradísimo, 8 rea­
les; para las toses y catarros de niños v 
adultos, y  la tos ferina de los niñus de 
teta.

Tos ferina, curada en tres dias con el 
Julepe antife'ino, frasco 14 reales. No va 
por correo. Madrid. Saoramenlo, 2, bo- 
tícd.

Garganta y boca. — Las iiTilaciones v 
ulceraciones de cualquier clase é ¡adole. 
se curan con el gargarismo de nogal io- 
dado, frasco 12 reales, No puede ir por 
correo. ^

Bizma confortante. — Cuesta 24 reales 
y va por 3i), y es la que prefieren las se- 
ñoras de toda España; únicamente en 
Alaürid. Sacramento. 2, botica.

Secafwo universal. — Impalpable para 
secar las humedades corrosivas de cual­
quier paite del cuerpo del hombre, mu- 

y extinguir las erupciones, 
sarpullidos, excoriaciones, herpes, úlce- 
raciones, manchas, granos, erisipelas y 
alteraciones de la piel, quitando moles­
tias y gérmenes infectivos de enferme­
dades Caja 12 reales, se remite por 14. 
Madrid, Sacramento, 2, botica.

La esencia de alquilran 6 resineona de 
brea es el gran especifico de loa catarros 
de las vías respiratorias, digestivas y 
urinarias. En sacaruro, 8 rs,; en pasti-

Reumatismo.—El especifico de los do­
lores reumáticos es el salicilato de sosa, 
que en cajas de 30 dosis se vende por 30 
reales y va por 32. Madrid. Sacramen­
to, 2. botica.

Grietas de los pechos.—Se cur.in en tres 
días con la pomada contra las grietas. 
Frasco 8 rs., va por 10,

Callos de los pie's, ojos de gallo, juane­
tes, durezas, etc., se extinguen y curan, 
cesando toda molestia en cuanto se apli­
ca el emplasto contra los callos. Caja 8 
reales, va por 10.

Tisis pulmonar, — Se cura en l.o y 2.» 
periodo, y en bastantes casos del 3.”, úni­
camente con el vino creosotado, de la 
creosota pura do haya, que elabora Fer­
nandez Izquierdo á 20 rs.

ACEITE

DE HÍGADO DE BACALAO PURO
á 8 rs. libra desde un cuarte­
rón en adelante, y 12 rs. bo­
tella de cuartillo y medio. Sa­
cramento, 2, botica.

in.io A  los farmacéuticos grandes rebajas. — Pidan catálogo
Ayuntamiento de Madrid
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TENIA Ó SOLITARIA
. Sa eipalsa ea 2 ó 3 boias, Mmuido
' U S  CAPSULAS TENIFUGAS

PB MORSNO UIQUEL. 
Arañil. 2. Madrid, y  principales 

farmacias.
I 60 ra. frasco, y  por 65. as remito I  certificado i  proTincias.

V A C A N T E S
La plaza de médico Ulular de Pinilla de ios Barruecos 

(Búrgos). Dolada COD el sueldo anual de ¿50 pesetas, pagadas 
del presupuesto municipal por trimestres vencidos, por la 
asÍBlencia de las familias pobres, más 130 fanegas de trigo 
de buena calidad, y una carga de leña por vecino, libre de
contribución, excepto el subsidio. j  • t

Lo.s aspirantes á dicha plaza dirigirán sus solicitudes a esta 
alcaldía en el término de veinte dias contados desde el en_que 
aparezca este anuncio inserto en este periódico, acompañan­
do la hoja de méritos y servicios, más certificación de buena 
conducta.

Pinilla de los Barruecos 6 de Enero de <886.
—La plaza de médico titular de Minaya (Albacete), moti­

vada por renuncia del que la desempeñaba fundada en mo­
tivos de salud; el haber con que el cargo esta dolado es el 
de 995 pesetas, pagadas por trimestres vencidos de fondos 
municipales, por la asistencia de tas familias pobres; el plazo 
para la presentación de solicitudes es el de veinte días y la 
provisión lia de verificarse con arreglo al Reglamento de t i  
de Octubre de 1813, dejando en libertad al profesor agracia­
do de celebrar contratos particulares para la asistencia de los 
vecinos no pobres: consta esta villa de ¿.030 almas.

Minaya 11 de Enero de 1886.
—La de médico titular de Fresnena (Burgos). Dotación 50 

pesetas, y  SOO fanegas de trigo por las igualas. Las solicitudes 
hasta el ¿8 del actual.

—La de id. id. de Peral de Arlanza (Biirgos). Dotación 500 
pesetas, y 200 fanegas de trigo por las igualas. Las solicitudes 
hasta el 85 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO 

ae anunciará toda obra de la cual recibamos un ejemplar. 
Publicaremos ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores 

ó editores se sirvan enviarnos dos

FILOSOFIA DE LA NAIllllALElA
DON  M A TIA S NIETO SERRANO

Comprende esta obra los principios fundamentales de la Física, 
de la (luimica y  de la Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problemas funda­
mentales de todas las Ciencias de la Naturaleza. Mecánica, 
Astrononiia, Optica, Analítica y deroas ramos de la Física, 
asi como de la Química y  la Biología. Su estudio puede con­
ducir á la más recta interpretación de los hechos de todas
estas categorías. . . , i-i.

Se vende, al precio de 6  pesetas, en las principales librerías 
y e n  la Redacción de El  SiOLO Médico, Magdalena, 36, se­
gundo,

COLECCION DE LECCIONES CLINICAS, monografías com- 
Lplelas y concisas sobro los puntos mas importantes de 
todas las ramas de la práctica medica, publicadas, bajo la 
dirección de R. Volkraaun, por los profesores de olimoa da
las Universidades alemanas.

Precios de suscricion: Un trimestre, 4 pesetas; un s.mes-

^"^Se^pXlican dos monografías mensuales, ó sean veinticua 
tro cada año. alternando las de Medicina, Cirugía y Gineco
logia.

•nOSQUÉJO TOPOGRÁFICO-MEDICO DE CANDELARIO, por 
D D . Ricardo Monlegui y González, médico titular de dicho 
pueblo.—Véndese este opúsculo, en casa del autor en Calen 
dario, al precio de 8 pesetas.

Los pagos se harán adelantados, en metálico, libranzas 
sellos, debiendo enviarse los valores en este caso bajo cerli

'̂^Todá la correspondencia, giros y redamaciones, se dirlg 
rán al Dr. M. Carreras Sanchis, Cervantes, 22, bajo izquier

*^^Lasü1umas Lecciones Clínicas publicadas son las siguientes
Núm. 112. Sobre la acción de la esiricnina, por el doctor

Núm. 113. Sobre el cloroformo y su empleo en Cirugía, por 
el Dr. Guillermo Kocli.

Números sueltos: una peseta .

rpRATADO DE PATOLOGÍA INTERNA Y TERAPÉUTICA, 
1 escrito para estudiantes y prácticos, por el Dr. Hermana 

Eichhorsl, profesor de Patología interna en la Universidad 
deGolinga, traducido directamente del aleman por D. Sil­
vio Escolano y Cortés, Ilcenoindo en Medicina y Cirugía.

So ha repartido el cuaderno 34. ..
Se halla de venta en Barcelona, establecimiento tipo-hto- 

gráfico-ediloria! de Espasa y C.*, y en esta Administración.

r ECCIONES DE CLÍNICA MÉDICA dadas en el Hospital de 
L ia  Piedad (1883-1884). por J. Jaccoud, traducidas por 
D. Esléban Sánchez de Ocaña , con 12 grabados inlercalados 
en el texto. -  Cuaderno 3.o -  Precio. 2 ,5 0  pesetas.

De venta en El Cosmos Editorial, Montera, 21, Madiid, y 
en esta Administración.

■pLEMENTOS DE CIRUGÍA, por el Dr. C. Hueler, catedrali. 
K co que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswa d .-  

Traduccion directa del aleman por el Dr. D. Fernando l eni

^ EsU obra constará de tres voluminosos tomos en * * ‘n''- 
yor, de los cuales el 1 abraza la parlo general, y el ll y ül la 
especial. Numerosos grabados ilustran el texto. _

Se publica por cuadernos de 40 paginas, al precio de ana 
peseU cuadurno en toda España. Ha visto la luz el tomo I, y 
se halla de ventaal pre.cio de 18 pesetas,

Está en prensa el lomo segundo. . . , ,
Se admiten suscriciones en las principales librerías.

DE L A  M EDICINA Y  LOS MÉDICOS
KOSlICO DI DlSCDiSOS SSÍlUNIiS, flSSllllEinOS, IMltllOS, lIC.) 

POS BL DOCTOS

ÁNGEL PULIDO
con un prólogo del Dr. Letamendi

Esta obra, de notable amenidad ó Interes, consta de 41 plie­
gos con 30 retratos de médicos célebres por el íolo-grabad» 
^ más de 100 semblanzas, y se vende en Madrid al precie

^ L s  pedidos de nuestros suscritores pueden hacerse ea Is 
Administración de El S iglo Médico, acompañando el impor-1 
te con el suplemento de 50 céntimos de peseta para frac-i 
queo. ^ ______•

FllOATUAlllO IIFL SIFAIlCO OE PARTIOO
(or fil lIcenciailD en Mm i Cinsíe 

D. EMILIO MESA 1  SANTA-OLALLA

nREVE RESF.ÑA DE UNA EPIDEMIA DE COLERA MORBO- 
Dasiálico en Víllalgordo del Júcar, con antecedentes y  con­
siguientes, por D. Tomás Valera y Jiménez. — Su precio. 2  
pesetas.
TiTUDES CLINIQUES SUR LES MALADIES DES FEMMES, 
hipor el Dr. Herzi Schafier.-Véndese al precio de 5 francos 
en París, librería deG.Steinheil, 2, rué Casimir-Delavigne,

S E G U N D A . E D IC IO N

Hállase de vente esta obra, al precio de se is  ?” '
casa de D, Luis Robles, Magdalena, 36. sogundo.-Se rera 
certiñeada enviando su importe on libranza del Giio Muiw i

M ADRID: 1886.- lü N B Ig U E  TEODORO. IMPRESOR 
«Amparo. 102, y  Honda do ValoDCiajo.

Al

]

S E Í

E
D

I couse 
llumn
Isólidt
Iren, i 
Idefen 
luútne 
iGobii
locurr 

E 
Icion, 
Ide es 
Icieud 

A 
Igreso 
Icie —
lemjie 

H
su no 
pimtv 
aieni 

segur
¿I

Jreeo
impll
Dpinií
losca

luc!
Pi 

¡tuera 
patisf. 
otro j

Elp 
rimesi 
fio en 
extr. 
etáli( 
Sus 

cntem 
ras de 
c los

La
|alem
Feriad 

La (
Ayuntamiento de Madrid




